
I Los que en ia España Nacional 
no sientan la unidad, los que 
la sirvan tibiamente, y no di­
gamos los que directa o indi­
rectamente laboren contra 
ella, son servidores de nues­

tros enemigos
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Los días traen afanes difí 
ciles. Cada mañana nos en­
contramos con graves nove­
dades fuera. Tensiones y 
dificultades, rozamientos 
y amenazas.

Y nosotros estamos mien­
tras empeñados en una gue­
rra civil, y en guerra inter­
nacional sin declarar pero 
existente.

Ansiamos por eso la lle­
gada del día de la unidad, 
del día en que, concluida la 
guerra, todos los españoles 
formemos un ejército dis­
puesto en orden de batalla 
alrededor dél Caudillo, que 
es quien acaba con la Espa­
ña partida.

En la férrea unidad del 
pueblo, una minoría tiene 
que disponerse a resistir los 
choques y a mantener viva 
y entusiasta esta unidad. 
Pero esta férrea unidad, en 
los días futuros, habrá de 
ser mantenida si no quere­
mos que los destinos de Es­
paña vayan a perderse otra 
vez.

En el mundo áspero en 
que vivimos, no hay lugar 
para la utopía, y la realidad 
de España tendrá que impo­
nerse sobre toda otra consi­
deración. i

Desde aquí las coSas se j 
ven con una seriedad mayor. । 
E invitamos a todos a re­
montarse a esta altura.

De nuevo viene a honrarlas columnas de 
nuestro semanario la figura del camarada 
Consejero Nacional José Antonio Girón.

Por voluntad del Caudillo y atendiendo a 
sus méritos de guerra. Girón ha sido ascen­
dido a Capitán honorario^ de Infantería, en 
virtud de la'Orden del «Boletín Oficial» de| 
Estado, fecha 15 del mes actual, que a conti­
nuación copiamos:

EMPLEO HONORIFICO

ORDEN concediendo empleo de Capitán 
honorario de Infantería a DON JOSÉ 
ANTONIO GIRÓN DE VELASCO,

Por resolución de S. E. el GENERALÍSIMO 
de los Ejércitos Nacionales y a propuesta 
del Excelentísimo Sr. General Jefe Director 
de la Milicia de Falange Españolo Tradicio- 
nolisto y de las J. O. N-S., se concede el
empleo de Capitán honorario de Infantería, 

por el tiempo de duración de la campaña, a DON JOSÉ ANTONIO GIRÓN DE 

VELASCO.
Burgos, 12 de Mayo de 1938. II Año Triunfal.—El General Subsecretario del Ejército, 

Luis Valdés Cobonilles,
* * *

Girón tiene suficiente personalidad ganada por sí, para que necesite ser presentado 
ante nuestros lectores y camaradas.

Su actuación limpia y de lucha está muy de acuerdo con la dedicatoria que nos ha 
hecho: «A LIBERTAD, órgano a quien debo mi formación nacional-sindicalista». Basta leer 
estas dos líneas y saber que desde 1931, fecha de la fundación de LIBERTAD, ha sido uno 
de sus mejores propagandistas, y como consecuencia política inmediata, fundador de las 
J. O. N-S. de Onésimo, para estar seguros de la pureza que le anima en su ideal.

Su nuevo cargo de Capitán no le sorprende desprevenido técnicamente. Siempre ha 
vivido con mando militar dentro de la Falange y desde el 18 de Julio ha sabido sentir la 
gran responsabilidad que le cabe al actuar al frente de los camaradas. El éxito le hizo 
merecedor de dos Medallas Militares-, una para la Bandera de su nombre que tomó parte 
en la conquista del Alto del León y la segunda para la heróica primera Bandera de Cas­
tilla, una de cuyas Centurias mandaba él, que se cubrió de gloria por Noviembre de 19L^6 
en las cercanías de Madrid.

LIBERTAD no puede decir otra cosa que no sea enorgullecerse de haber sido el mentor 
de este gran camarada.

UN LIBRO DE RESURRECCION 

^^Roma risorta nel mondo", de Giménez 
Caballero ’’’
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El mal tiempo
Repasar los partes oficiales du­

rante este último mes de opera­
ciones es encontrarse con la no­
ta común y temática del mal tiem­
po. Agua, viento, nieve: temporal 
a todo tren. En estación tan avan. 
zada no se recuerda una persis­
tencia tan prolongada del mal 
tiempo. Del día 26 de abril hay 
que pasar al día 10 de mayo, fe­
cha en la que, a pesar del mal 
estado dél terreno, se realiza un 
profundo progreso. Se ocupa el 
pueblo de Iglesuela del' Cid, so 
bre la ruta que une Teruel con 
nuestro frente de la costa; en el 
centro, se avanza rápidamente 
sobre los caminos que llevan a 
Fortanete; y más a la derecha se 
alcanza el pueblo de Allepuz. Con 
estos triunfos ya empieza a do­
minarse la gran carretera trans­
versal que cierra la gran bolsa de 
Teruel con una línea recta que 
lleva al-Mar Mediterráneo. En 
días posteriores, comienza a rein, 
cidir el mal tiempo, pero a partir 
de esta fecha, continúan lleván­
dose adelante las operaciones. Se 
aprovechan los claros y es reco­
rrida la gran carretera conquis­
tada, limpiando las bolsas de las 
que salen millares de prisioneros 
y material abundantísimo. Y son 
proseguidos nuestros avances ha - 
cia el Sur asegurando el tráfico 
por esta gran vía de enlace.

por T. E.
mulado en este sector todas sus 
mejores fuerzas y grandes canti­
dades de material. Los marxistas 
sabían perfectamente qúe en este 
a.vance se jugaban no solo los ob­
jetivos directos, por ejemplo: Cas- 
tellón; sino que según ha declara, 
do un prestigioso crítico extran­
jero presentando ejemplos de la 
guerra civil norteamericana,—un 

derrumbamiento total de este 
frente, supondría la pérdida de­
finitiva de toda la zona roja del 
Sur. Pero esta resistencia enemi­
ga ha hecho que la victoria con­
seguida por nuestro ejército sea 
más efectiva. Y después de lograr 
la carretera de Teruel-Albocácer, 
ha continuado su progresión al­
canzando los pueblos de Alcalá 
de la Selva y Mosqueruela, de 
extraordinario valor estratégico 
y cabezas de amplias carreteras 
que van hacia la ruta de Teruel- 
Sagunto.

Resultados positivos 
de la gran ofensiva

Alcalá de la Selva 
y Mosqueruela

queEs interesante resaltar 
nuestros soldados en esta ofensi­
va de Teruel no han luchado so­
lamente contra lo accidentado del 
terreno y el mal tiempo, sino que 
también ha tenido que enfrentar­
se con un enemigo que había acu-

Como primer resultado positi­
vo de nuestra ofensiva vamos a 
destacar que se ha reducido la 
longitud del frente de Teruel- 
Mediterráneo en 80 kilómetros. 
Que la profundidad media de 
avance no baja de 40 kilómetros, 
y en algunos sectores alcanza a 
los 60. Que la extensión superfi­
cial liberada se puede calcular 
en cerca de 4.000 kilómetros cua­
drados.

Los prisioneros suman varios 
millares.

El material de guerra constitu­
ye un verdadero botín.

Solamente en aviación: los mar- 
xistas han perdido en esta ofen­
siva: 17 aviones seguros y tres 
probables.

Italia celebrará el 29 el 
«Día de la solidaridad con 

España»

El Caudillo y el Estado que 
él rige, se verán repre­
sentados'ese día en el 
abrazo que la Italia de 
Mussolini dará a la Espa­

ña de Franco

Una de las mayores desgracias 
que pueden afligir a un pueblo 
es la Leyenda Negra. Pero es 
mucho más triste todavía que ese 
pueblo Se la crea. Es necesario 
que haya herejías: en la lucha se 
depuran todas las ideas y todos 
los patriotismos. Pero si la here­
jía triunfa y convence a los bue­
nos, maldita la hora en que sur­
gió.

Algo de eso. h& pasado en Es­
paña. Se nos fueron las Repúbli­
cas españolas de América, se nos 
sublevó en 1640 Cataluña y se 
nos marchó Portugal, se creó un 
estado de inquietud en Vasconia, 
se produjo el frenesí de los Esta­
tutos, y en fin de cuentas surgió 
la guerra actual, porque en Es­
paña se habían creído las impos­
turas que la Leyenda Negra a 
ti*avés de los siglos urdió contra 
los prestigios de la Patria. ■

El español acabó por sentirse 
en un complejo de inferioridad 
con respecto a los pueblos del 
mundo y se inició la fuga. La fu­
ga a América, para fundai- allí el 
Hogar Vasco, el Hogar extreme­
ño, gallego o castellano; nunca el 
Hogar español. La fuga a Fran­
cia: a los arrabales de Burdeos o 
de Marsella. Y últimamente la 
fuga intencional e ideal, y mu­
chas veces real, a Rusia.

En España olía a cadaverina.
No sabemos cómo se verificó 

el milagro del 2 de Mayo. Fer­
nando VII llega ^a la vileza de 
entregar al lugarteniente de Na­
poleón, Murat, la espada que 
Francisco I llevaba en la batalla 
de Pavía; o la que él creía que 
llevaba. Quintana, el que redac­
taba las fervientes y patrióticas 
proclamas de la Junta Central, I

Aquí está un libro alegre y esperanzado, can­
tando y en marcha.

¿Quién frunció el ceño y se preocupó del ma­
ñana difícil que nos espera? ¿Quién quiso tratar, 
al modo viejo, de’“problemas” discutibles y solu- 
cionables? ¿Quién apiló los legajos inmensos don­
de estudiar soluciones?

Aquí está el libro alegre y esperanzado, la can­
ción matinal, la hora temprana sin nubes, el avión 
zumbando en el cielo azul.

Aquí está Roma risorta nel mondo, de Gimé­
nez Caballero, que nos llega de Italia con los lau­
reles del premio y con el record español como 
una hermosa cinta de seda flotando en la brisa—o 
mejor—al aire fuerte de una hélice.

Parece como si con este libro, compendio y re­
sumen de libros, el autor quisiera revalidar su 
buena historia romana, de fidelidad firme desde 
los días ya lejanos de aquella mañana de 1927, en 
que Ernesto desembarcara en Roma con sus ma­
letas donde había libros en alemán, francés e in­
glés y corbatas de colorines compradas en las tien­
das de Estrasburgo.

Pero un día—era más de diez años después, en 
1938, en plena guerra—estaba Ernesto ante gente 
nueva. Presentaciones. Unas damas aristocráticas.

—Giménez Caballero—presenta alguien.
—¿Es usted hijo de Giménez Caballero?
:—Señora—y un dejo de orgullo—, Giménez 

Caballero soy yo.
Giménez Caballero había destrozado hacía 

tiempo su última corbata estrasburguesa. Vestía 
camisa azul y uniforme militar con cazadora de 
gamuza. Pero seguía, desde 1927, siendo un hijo 

. de Roma, joven y decidido a seguir su rumbo ac­
tivista y sin contemplaciones democráticas ni ti­
tubeos liberales ni cerrazóií marxista.

Las videncias caprichosas de varios de sus li­
bros—el Salzillo, el Azaña, los dos fundamenta­
les, Genio de España y Nueva catolicidad—se re­
cogen arquitectónicamente en esta Roma resuci­
tada que canta Giménez Caballero, juvenil y doc­
toralmente.

Parece mentira que Giménez Caballero, de to­
dos eses libros magníficos, centelleantes, dispara­
tes, fragmentarios y apresurados, haya podido sa- 

I car un libro de tan fuerte arquitectura romana, de 
i tan sostenida bóveda panteónica, como este. Es 
. como si a fuerza de dovelas un poco caprichosa- 
I mente talladas nos encontráramos con un arco 
' perfecto y de aliento seguro. Es esta una admira- 
j ble sorpresa, una de esas sorpresas alegres que 
j uno se puede encontrar a la vuelta de la esquina 

sólo en ciertas mañanas de primavera.
J Una sorpresa que nos vuelve hacia compara­

ciones un poco alejadas y no al alcance de la* 
mano.

i Los emperadores romanos gustaban de que en 
sus solemnidades especiales, en sus fiestas de co­
ronación, en sus triunfos militares, una voz con 
la mejor prosa latina o griega se encargase de ce­
lebrarlos. Y el rector que pronunciaba el panegí­
rico era tan importante como los generales que

por ANTONIO TOVAR

acompañaban al Imperator sumo, y casi más que 
el propio rey bárbaro que simbólicamente—ya 
sólo simbólicamente—era sacrificado en lo alto del 
Capitolio a Júpiter Optimo Máximo.

En la fiesta esplendente de colores, de brillos 
de armadura, de bronceados desnudos de solda­
dos, de plebe feliz con el espectáculo y los feste­
jos del circo, de trompas y clarines, elefantes y 
leones y greyes de vencidos, la voz del orador 
ante el Senado, el panegírico severo y justo era 
como la explicación para los que están en el se­
creto, para los que atienden—en medio del festejo 
de la calle (de las “masas”, que dirían los mar­
xistas)—a las graves razones y al peligroso equi­
librio imperial, a ese peligroso equilibrio que sólo 
se conserva con el insomnio más tenaz.

Lo mejor que se nota en los mejores panegí­
ricos, en estas severas oraciones de fiesta de gala—. 
por ejemplo en el de Plinio a Trajano—, es esta 
grave definición del Imperio como grave carga, 
como suma de deberes, y del Emperador como 
sublime cautivo de mil fidelidades inviolables.

Y todo esto lo tiene el panegírico romano de 
Giménez Caballero, panegírico arrebatado de la 
gloria de Roma, de la eternidad de Roma, y de la 
genial actualización romana en el Duce Benito 
Mussolini, por quien bien puede considerarse a 
Roma risorta nel mondo.

Y en esta Roma universal y firme, ¿qué será 
Hispania, también, renacida?

¡Ah!, el panegirista de la solemnidad romana 
que es Giménez Caballero, nos lo dice también:

“Trajano y Séneca, en el mundo antiguo ro­
mano, representaron lo que Carlos V y Loyola 
representaron en el mundo católico romano. Y 
quizá otras- figuras, incógnitas aún, habrán a su 
debido tiempo de aparecer en el mundo social ro­
mano para cumplir su función”.

El panegirista aquí siente el orgullo de su pro­
vincia, de esa provincia unicísima e inesperada 
que es España.

Y en conjunto, el libro nos convence de cómo 
tenemos que cogernos fuértemente del brazo de 
nuestro hermano mayor, restablecido antes, y que 
inició antes una acometida que viene a ser nues­
tra venganza.

* * *
Y nos hemos quedado sin hablar casi del li­

bro. Pero hay en él tantísimas cosas... Desde una 
admirable descripción de Italia como puertas y 
pórtico en los caminos de Roma, hasta una invi­
tación conmovedora al matrimonio fecundo en que 
sobrevivirse. Pasando por adivinaciones seguidas 
sobre España y sus destinos. Por eso, sin resúme­
nes, os digo: leed el libro, camaradas, que se pu­
blicará en castellano. Y si os corre mucha prisa 
conocer lo que de él está inédito aún en nuestra 
lengua, podéis buscar la bella edición italiana de 
Hoepli, con la justa traducción de Cario Borelli.

(1) Ernesto Giménez Caballero, Roma risorta nel 
mondo (Primer premio internacional San Remo), tra- 
duzione di Cario Borelli, Milano, Hoepli, 1938, 16 liras.
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Revalorización de la Historia

escribe unas Biografías de Espa­
ñoles ilustres, en que empeque­
ñece y desdora la figura del Cid 
y mancha de barro la grandeza 
impoluta de Isabel la Católica.

Los intelectuales se afrance­
san. Hasta ellos están convenci­
dos de la Leyenda Negra.

¿Y hoy? Duele tener que ha­
cer la pregunta, pero duele rnu- 
cho más la respuesta. Prescindo 
de la existencia del marxismo y 
de las internacionales en Espa­
ña, que nunca pudieron surgir 
sino a expensas de una desvalo­
rización del concepto de patria. 
Hago también caso omiso de 
aquellas horas difíciles en que el 
grito de ¡Viva España! y ¡Arriba 
España! era hacer oposiciones al 
garrotazo, a la puñalada y a la 
muerte.

Quiero referirme exclusiva­
mente a la España buena y pa­
triótica. Pues... la España buena 
y patriótica no conoce su propia 
historia y, aunque no crea las 
mentiras de la Leyenda Negra, 
no tiene la más remota prepara­
ción para combatirla.

En España, ni se conoce ni se 
estudia a España. En la Escuela, 
en el Instituto, en la Universidad, 
se pasa por la Historia como por 
una asignatura más. Y es que, en 
realidad, no se le da más impor-

por Andrés M.° Mateo

tacia que a la Geometría o a la 
Regla de interés. El alumno es­
tudia con antipatía aquella lista 
indigesta de Reyes visigodos y 
llama pelmada a las guerras en­
tre Francisco I y Carlos V.

Y la Historia de España y la 
Geografía de España no sólo no 
son asignaturas secundarias; es 
que ni siquiera pueden llamarse 
asignaturas. De la misma forma 
que la Falange “es un clima, una 
temperatura”, la Historia de Es­
paña debe ser una categoría 
transcendental, algo así como el 
calor y el punto de referencia de 
todas las actividades escolares.

De nada nos serviría crear en 
nuestras Universidades genera­
ciones de sabios, de pensadores, 
de matemáticos, de médicos, si de 
la “Alma Mater” salen horros y 
vacíos del cariño a España. Por­
que sin cariño a España no se tra­
baja por ella, no hay codicia por 
engrandecerla y saldría fallido 
uno de los primeros valores del 
Estado Nacional-Sindicalista, que 
es la colaboración inmediata y 
vertical de todo español a la gran­
deza patria con el cumplimiento 
de su deber. Y, naturalmente, esa 
colaboración ha de ser consciente 
y voluntaria.

No debería proveerse ningún 
cargo del Estado, ni de la Pro­

vincia, ni del Municipio, sin te­
ner demostrado un conocimiento 
orgánico—más o menos amplio, 
según los casos—de la Historia 
de España. Historia en su sentido 
ancho: cultura, fisonomía políti­
ca, tareas y destinos de España 
en el Mundo.

Historia que haga germinar el 
santo orgullo colectivo e indivi­
dual de pertenecer al pueblo que 
levantó las Catedrales de Sego­
via y Toledo y editó la Políglota 
Complutense y produjo la figura 
de San Isidoro de Sevilla.

Hoy el español que figura en­
tre la. clase culta por su título 
universitario o su puesto social 
y político, sabe que existió un Al­
fonso X, antes de las Partidas, y 
un Carlos Emperador y un Feli­
pe II, por los tópicos mamdos de 
cinco discursos hueros que ha es­
cuchado. Pero el andamiaje his 
tórico—lo mínimo que debía co­
nocer todo español—^hace tiempo 
que lo arrumbó con el texto roto 
de aquel lejano Bachillerato de 
pacotilla. Pero ¿qué sabe él de 
aquellas humanitarias Leyes de 
Indias, que en pleno siglo XVI 
establecen para el indio la jorna­
da de ocho horas, o de aquella 
Escuela de Traductores de Tole­
do, en que España salva para el 
mundo el caudal del saber an 
tiguo?

Lo que acaso sepa es que Fray 
Bartolomé de las Casas casi llegó 
a llamarnos “negreros”, y que 
Francia quería poco menos que 
enseñarnos a leer cuando sentó 
a los Borbones en nuestro trono.

Mientras no se revalorice en 
España la Historia Patria—ya di­
ré cómo—seguirá mordiendo en 
nuestra carne la Leyenda Negra.
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Teatro Español UniversitarioSindicato Español Universitario
REGLAMENTO DE DISTINTIVOS

A partir de la fecha en que se 
firma este Reglamento, quedan en 
vigor los distintivos de mando del 
Sindicato Español Universitario, 
siendo obligatorio, su uso corres- 
pendiente.

2.» TAMAÑO

PARTE GENERAL

1.0 COLOCACION.

Tanto los distintivos de mando, 
como el emblema del S. E. U. y 
los de servicio, serán llevados en 
el tamayo y colorido que a con­
tinuación se expone.

Toda modificación, tanto en co­
locación, como en tamaño o co­
lorido, queda rigurosamente pro­
hibida.

DISTINTIVOS DE MANDO

Alas del Cisne.—Angulos

Jefe Nacional, Oro, tres Oro.

Secretarias Locales, Blanco, 
uno Amarillo.

a) Los distintivos de mando 
del S. E. U. serán llevados en los 
tamaños y coloridos que a conti­
nuación se expresan, encima del 
bolsillo superior derecho, de la 
camisa o de la guerrera de uni­
forme.

b) Los distintivos de servicios 
del S. E. U. serán llevados en los 
t.: maños y coloridos que a conti­
nuación se expresan, encima del 
bolsillo superior derecho de la 
camisa o guerrera de uniforme.

a) ANGULOS:

Secretario General, Oro, 
Oro.

Inspector Nacional, Oro, 
Oro.

Junta Consultivas Oro.
Jefes de Distrito, Plata, 

plata.
Consejo Nacional, Plata,
Jefes Provinciales. Blanco.

dos

uno

tres

I, dos

Ancho, 6 mm. Longitud por ' 
lado, 4 cm. Abertura del ángulo, Î 
90 grados. Separación entre ángu­
lo y ángulo. 6 mm.

b) BARRAS:

Ancho, 3 mm. Alto, 3 5 cm. An­
cho del recuadro, 3 mm.

d) Las barres, distintivo 
• Facultad, Escuela o Instituto, 

rán llevadas en los colores y 
maño que a continuación se 
dica, en sentido horizontal e

de 
se- 
ta- 
in- 
in-

c) EMBLEMAS DE SERVICIO

Ancho, 3 cm. Alto, 3.5 cm. An­
cho del recuadro, 3 mm.

mediatemente debajo del emble­
ma del S. E. U.

d) EMBLEMA SINDICAL (Cis 
ne);

Plata.
Secretarios Provinciales, Blan­

co. dos Rojo.
- Jefes Locales, Blanco, uno Pla­
ta.

Secretarios Locales, Blanco, 
uno Rojo.

SECCION FEMENINA

Delegada Nacional, Oro, tres 
Verde.

Subdelegada Nacional, Plata, 
tres Amarillo.

Delegadas Provinciales, Blan­
co, dos Verde.

Secretarias Provinciales, Blan- 
co, dos Amarillo.

Delegadas 
Verde.

Loc.A^es, Blanco, uno
Ancho, 4.5 cm. Alto, 4.5 cm.

DISTINTIVOS DE SERVICIO

Administración, A. I
Biblioteca Universitaria Impe- I 

rial. B. U. L
Deportes, D. I
Propaganda y Prensa, P. y P. I 
Servicio Técnico, S. T.
Universidad Nacional Obrera, I 

U. N. O.
A-) Delegados Nacionales

Recuadro del escudo en Oro.
Fondo del escudo azul, del co- | 

lor de la camisa.
Iniciales del servicio en Oro.
B) Subdelegados Nacionales

Recuadro del escudo en Oro.
Fondo del escudo: en^azul. del 

color de la camisa.
Iniciales del servicio en plata.
C) Delegados Provinciales

Recuadro del escudo en Plata.
Fondo del escudo: en azul, del 

color de la camisa.
D) Subdelegados Provinciales

Recuadro del escudo en Plata.
Fondo del escudo: en azul, del 

coloi- de la camisa.
Iniciales del servicio en Rojo.

E) Delegados Locales
Recuadro del escudo en Rojo.
Fondo del escudo en azul, del 

color de la camisa.
' Iniciales del servicio en Rojo.

SINDICATOS DE FACULTAD, 
ESCUELA O INSTITUTO 

DISTINTIVOS DE MANDO

Luis Escobar, Jefe Nacional del Teatro Espa­
ñol dijo en una entrevista reciente que se dedica^ 
ría en plenitud dé esfuerzo a la ingente obra de 
nuestra resurrección española en lo le eien e 
arte teatral. . . .

La existencia de las compamas profesionales 
estará asegurada por el florecimiento de las acti­
vidades y aficiones artísticas en la nueva España 
de la post-guerra.

Tero el arte teatral precisa del concurso entu ■ 
siasta de las agrupaciones por afición, a las cuales 
la ■ apropiada dirección estatal en el sentido de 
colaboración y ayuda a los fmes perseguidos, no 
puede faltar. Deben incrementarse estas agrupa-

clones, vanguardia de todo teatro polarizándose 
akededor de los centros universitarios. Esto ha d' 
cho, con otras muy semejantes palabras, el j^j 
nacional de el Teatro, a la.s órde.nes de la Jefatura 
de Propaganda del ministerio del interior de Eç. 
paña.

Al Teatro Español Universitario, al servicio 
del S. E. U. y de nuestra U. N. O. como síntesis 
necesaria de aquella.s agrupaciones de aficionados 
surgidas de la.s juventudes estudiosas obreras y 
campesinas, se le abren rutas de esperanza y d: 
dificultad.

S. C.

mi Sciaihsnrio ale l^stmlios
B^emimmcos

Jefes de Facultad, Escuela o 
Instituto. Blanco, tres.

Delegados de curso, Blanco, 
dos.

Afiliados, Blanco, uno. j
Estas barras serán del color de Î 

la Facultad, Escuela o Instituto 
en que los interesados estudien.

Medicina, Amarillo fuerte.
Farmacia, Verde oscuro.
Veterinaria, Amarillo claro.
Derecho, Rojo oscuro.
Filosofía y Letras, Azul celeste. 
Ciencias, Marrón.
Comercio, Verde esmeralda.
Ingeniería y Arquitectura, Mo­

rado.
Magisterio, Rojo y blanco en 

dos mitades verticales.
Bachillerato, Blanco y azul en 

dos mitades verticales.
Escuela de Trabajo, Carmín.
Escuelas Especiales, Verde y 

blanco en dos mitades verticales.
Dado en Salamanca a 5 de ma­

yo de 1938.—II Año Triunfal.—
El Jefe Nacional del S. E. 

, H. Fernández Cánepa, 
ESTUDIO Y ACCION.

' Saludo a Franco.
¡Arriba España!

u.

La agencia de Colaboración 
Nacional de la Piensa falangista 
ha enviado a sus periódicos en 
uno de los pasados días el artícu­
lo de'Angel B. Sánz, Jefe de los 
camaradas que se agrupan en la 
Sección Financiera de nuestros 
Servicios Técnicos, a quien, jun­
to con todos sus camaradas con­
gresistas, hace bien poco, con­
signó Raimundo Fernández ■ 
Cuesta en su discurso de Bilbao, 
la misión que les corresponde en 
esta hora. j

, Este artículo a que hacemos re- I 
ferencia viene, tras de aquel pro- 
pugnador de la peseta de turis-: 
mo en España a confirmarnos co­
mo en una capacidad bien proba­
da, que proporcione garantías de 
acierto en la elección del momen­
to de exponer una idea olvidada, 
reside el éxito de su acogida por 

I el pueblo y por quienes han de 
llevarla a la práctica.

Así, con esta precisión del mo­
mento en que debe sacarse a la 
luz del mundo una idea olvidada, 
a traído Angel B. Sánz a la tela I dé juicio de la prensa nacional- I sindicalista la sugestión funda- I mentada y razonada de un Cen- I tro de Estudios Económicos que I debería organizarse.I Conocida de todos es la circuns- I tancia, lamentable de que España I padece con la escasez innegada I de capacidades con garantía de I eficacia en el orden de la Econo- I mía.I A fin de despertar afición a I estas cuestiones económicas en- I tre quienes puedan a ella dedicar- I se, y de proporcionar una cola- I boración inestimable al Estado, I ambas esencialmente propias del I Movimiento, a cargo de este últi- I mo y al servicio de los fines de 
aquel, que han de ser fundamen­
talmente falangista, somos deci­
didamente partidarios de la cons­
titución de un Seminario Nacio­
nal de Estudios Económicos.

Esta palabra: Seminario, que ya 
apunta B. Sánz, nos- patece es­
pañolismo apropiado. Su afán de 
colaboración a las empresas esta-

ia’es se verá facilitado y apoya­
do firmemente con el concurso 
eficaz y entusiasmado de los Se 
minarles de Provincias, integra­
dos por camarades de la Falange. 
Por camaradas que, como a tales 
corresponde y haciendo honor a 
su título de nacional-sindicalistas 
trabajan voluntariamente y con 
carácter gratuito después de ha­
ber cumplido su tarea retribuida 
cotidiana.

En parecidos términos a los aquí

empleados, explica Angel B. Sám 
i la idea de que tratamos. Y eq ella 

no sabemos que es más de admí 
rar si su segura eficacia para un 
rendimiento en este aspecto eco­
nómico (básicamente estadística) 
insospechado; lo hondamente na- 
cionalsindicalista de su concep­
ción basado en el sacrificio de 
unos pocos, los hombres de la Fa­
lange; o el vacío inmenso que se 
ha hecho a esta conveniente su­
gestión.
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Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia 
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Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esq uina a Ochavo)

Almacenes Casas
General Queipo de Llano, 1 
(antigua camisería “El Sur“)

3« RESTAURANT ECONOMICO » 
----- ------ - a

¡EUSTAQUIO DQMINGUEZl
8 Santiago, 61 y Miguel Iscar, 1 Teléfono 1123 j

O p t i c a
Ferrari, y n

IRIS
Teléfono 1619

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 

de películas
Casa_£spec¡alyexclus2va_de_^£ÍÍ£^
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No concebimos, excelentísimo señor, mas me 
dio de formar aspiVantes al profesorado dignos de 
ser profesores algún día. que el de dejar a todo 
catedrático plena libertad para nombTar un subs­
tituto personal y gratuito, conforme a su sentido 
y doctrina y particular confianza, suprimido en­
teramente las actuales categorías de auxiliares 
y pernumerarics cuya existencia es de todo pun­
to incompatible con el buen régimen de la ense­
ñanza, comprometido a cada paso por la dura ley 
Que a t^les sujetos se impone de desempeñar al­
ternativamente y simultáneamente las enseñanzas 
más heterogéneas, sea cual fuere su propia voca­
ción, que vendrá al cabo a ser ninguna en tal la­
berinto de especies y tareas contradictorias. La 
supresión de ambas clases, sin perjuicio de los 
derechos que por ley puedan tener adquiridos 
hubiera sido una más positiva economía para que 
han realizado, y habría sido al mismo tiempo un 
el presupuesto que todas las que últimamente se 
gran progreso para la emancipación y dignidad 
de la enseñanza. Hállase esta comprometida tam­
bién excelentísimo señor, por el método moral 
y anticuado de exámenes de prueba de curso que 
solo en nuestra Universidad subsiste por triste y 
vergonzosa excepción entre todas las de Europa 
concíbese tal sistema en los grados inferiores de 
la enseñanza, en que los pocos años y natural 
distracción de les alumnos pueden exigir el fre­
mo o estímulo continuo de este género de prueba 
aleatorias, pero raya en lo increíble someter a se­
mejante especie ds comedia pedagógica a hombres 
ligados al pleno uso d la racionalidad, sean maes­
tros o discípulos, y de los cuales por lo menos ha 
de suponerse que se congregan sin más finalidad 
qué la cultura de su espíritu, ya abstracta o desin-

«FALANGES UNIVERSITARIAS»

Informe Universitario
que redactó el maestro Menéndez Pelayo

(CoDtinuación)

■ cuelas especiales; y otro examen de grado de 
Doctor en el cual la té^is que nunca ha de ser 
admitida si no tiene el carácter de investigación 
propia y no. aporta algo nuevo al caudal de la 
literatura científica ha de ser examinada y discu­
tida en varios días también, probándose de mil 
modos la capacidad del alumno y el caudal de 
educación que ha granjeado en cada una de las 
asignaturas de la facultad, y el modo y forma 
como acierta a componer y armonizar en un mál 
general sentido las-nociones de todas ellas. Por lo 
tocante al actual grado de licenciado la Comisión 
estima que si en las Facultades de Derecho, Me­
dicina y Farmacia puede quizás conservarse por 
tener estas facultades dos grados, uno que atañe 
a la práctica de la profesión, y otro a su enseñan­
za, no puede, por ningún concepto, sostener.se 
en las Facultades de Ciencia y Letras, en qus los 
Estudios del Doctorado soñ necesario comple­
mento de los de la liceçciatura a no ser que nos 
resignemos al inexplicable absurdo de tener ca-

teresadamente, ya con relación a tal o cual particu­
lar función social. Indigno sería el desempeñai’la, y 
más indignos todavía de tomar puesto entre los 
cultivadores de la ciencia pura, los que, al pisar- 
el recinto de las aulas, no llevasen más propósi­
to que el ínfimo y grosero de lograr un título, 
que. como por sorpresa y juego de azar, le sirvie­
se a les ojos de la sociedad para disfrazar su 
ineptitud y su bajo e inmoral concepto de la vida.

. Al profesor individualmente, y colectivamen­
te a toda la Facultad, incumbe el derecho de exi­
gir del alumno, todas la.s condiciones y pruebas 
que se crean necesarias para legitimar su voca­
ción y lós progresos que en la ciencia haga. Dos 
exámenes solo conceptuamo.s indispensable para 

. que sea público, solemne y eficaz este juicio de 
las facultades: uno de ingreso, dividido en varios 
días y en varios ejercicios, unos orales y otros 
escritos en que el candidato demuestra poseer 
todos aquellos conocimientos que la Facultad de­
termina del mismo modo que lo practican las Es-

tedraticGs de Teoría Literaria o sea de k
y Poética que ni hayan cursado la Estética, B
fesores de Filología clásica, por elemental 9^®,F 
que no tengan nociones de Sánscrito, y 
res de Psicología, Lógica y Etica que igno^^’^j^ 
lo menos oficialmente el desarrollo históiíco
la Filosofía.

Menos, excelentísimo señor, que. fundai 
nanzas nuevas, para las cuales quizá no ha>' 
cursos, importa emancipar de la excesiva ü 
oficial las que hoy existen; devolver al 
Universitario una prudente y racional^ auto 
mía, escuchar su voz cuando de enseñanza 
trate, pues es proverbio bien confirmado po* 
experiencia que hasta el incipiente suele 
en las cosas de su casa más que el sabio, y . K 
que lenta y orgánicamente vaya désarroi an | 
se en nuestros centros de enseñanza una c 1 
propia que remedia la anarquía intelectua k 
que hoy vivimos. Por 'ta-i’dío que sea el K 
nunca dejará de ser más nutritivo y (¡-o- ■ 
el que nos ha proporcionado desde 1845. la ■ 
pellada importación del Régimen Centra ■ 
Francés, que en Francia misma B
desterrado de la enseñanza, y que los más H
pedagogos de la nación vecina empiezan a ■
siderar como raíz y fuente de gran parte , , ■ 
desastres y flaquezas de la Educación 1

Excelentísimo señor: si esta Comisión I 
pasado un tanto los límites que parecía pf ■ 
birle el forzoso encargo de sus compañeio^ ■ 
vale de disculpa el ser raras las ocasiones e ■
a Universidad puede hacer oir su voZ'SO 1 ■

terias de enseñanza, y el haber visto una y ■ 
vez tan desatendidas y olvidadas sus 1®® I 
clones. I

otra
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¡El regalo que los rojos pensaron ofrecer a Miaja con motivo de su cumpleaños

A

adelante y no conducía a nada 
práctico adentrarse un puñado 
de hombres en las líneas rojas . 
del mismo Madrid.

Hubo moro que salió en per­
secución de un rojo que salía 
hacia el monumento a los Hé­
roes de las Guerras Coloniales, 
porque vió que lucía un her­
moso reloj de pulsera, que al 
poco tiempo de carrera lucía 
orgulloso en su muñeca.

Hacia las seis de la mañana 
terminó el ataque y en estas 
horas se cubrieron una vez 
más de gloria y de heroísmo 
les defensores de este trozo de 
España, situado en las puertas 
de la Capital irredenta.

Las claras" horas del amane­
cer fueron testigo del espec­
táculo de unos héroes, que al 
ser felicitados por sus jefes, sa-

dos a la más exigua cantidad; 
esta economía se la debe agra­
decer a los ocupantes de la 
Ciudad Universitaria; poco di­
nero tendría que desembolsar 
para obsequiarles con la rum- 
bosidad con que el tendría .

pensado hacerlo.
Las pérdidas fueron tremen­

das y el fracaso rotundo. Los 
cadáveres que los rojos que­
daron entre los escombros y 
en las trincheras—entre ellos 
un capitán, dos tenientes y un 
comisario político—fueron pa­
ra contarlos con una máquina 
calculadora.

El botín de guerra: fusiles, 
machetes, granadas de mano, I 
caretas, etc., incalculable. Y a 
todo esto, cuando quizá por 
la oscuridad—¡Santa Lucía les 
conserve la vista!—creían que 
la cosa iba bien y que resulta­
ría también como se habían 
propuesto, hicieron explotar 
otra mina (con seguridad la 
más potente de las colocadas 
hasta la fecha) en el Institu­
to de Higiene.

Por este lado sin embargo, 
no llegaron a atacar, pues te­
nían bastante con resistir la 
“leña” que los Regulares les 
iban dando a medida que se 
retiraban hacia el interior de 
Madrid; pero aunque hubiesen 
atacado, habría sido igual: allí 
estaba un batallón de “Volun­
tarios de Toledo” que demos­
tró con un valor y un estoicis­
mo ejemplares, que la terrible 
explosión no hacía mella en 
sus cuerpos heróicos.

Los moros empezaron a sal­
tar de gozo y marcaban el 
avance con sus gritos de “fite, 
fite” a medida que lanzaban 
una lluvia de bombas de mano.

Los casos de heroísmo con- : 
tinuaban, y fueron tantos, que i 
los oficiales entusiasmados, al 
frente de sus hombres avanza­
ron tanto, que costó trabajo a 
sus jefes hacerles regresar, ya 

’que no había orden de seguir

Cada persona del ejército na­
cional, como cada acción de gue- 

' era o cada posición conquistada 
i por nuestras fuerzas, se presta 

g ser ensalzada y elogiada sin 1 que haya que salirse de la ver­
dad, ni de la justicia. Así se pue- 
de hablar lo mismo de la audacia 
genial de Franco al decidir el 
salto del Estrecho por las tropas 
de Africa, o de la resistencia de
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Aranda en Oviedo, o de la valen­
tía de Qudipo en Sevilla, que del 
entusiasmo del falangista anó­
nima que abandonó su casa el 
primer día,' sin que nadie le lla­
mase y sin pensar ni en su vida 
ni en sus intereses, ni en su^ fa­
milia, y opuso su pecho y su es­
fuerzo casi inerme a las hordas 
marxistas del Alto del León. O 
áel soldado envuelto y participan 
te desde aquellos primeros mo­
mentos en la marcha desborda­
da e hirviente de las muchedum­
bres exaltadas por el patriótico 
ideal; o del requeté navarro que 
tras Mola era un grito más de en­
tusiasmo y de afán español. To­
dos hubieron de unirse, y ayudar­
se, puesto que el enemigo era in­
mensamente mayor en número y 
las circunstancias adversas has­
ta la desesperación, pero el mila. 
gro fué realizado; cuando al­
guna vez se haga serenamente la 
Lstoria de esta guerra y haya 
que explicarse la acción, la efíca- 
Cia y el rendimiento de nuestro 
materialmente débil ejército de 
la primera hora, sólo será posible 
la explicación pensando esto: 
nuestro ejército actuaba—y así 
sigue, a Dios gracias--multipli- 
cado por el heroísmo. He aquí 
una operación aritmética de 
resultados ejemplares para to­
dos los ejércitos del mundo, co- 

' píela quien pueda porque a Es­
paña no la importa la exclusiva 
de la patente.

Y claro, con tales combatien­
tes, han surgido tales hechos de 
armas. Hoy hablamos aquí de la 
Ciudad Universitaria; destaca-' 
mos ahora este glorioso hecho

de armas porque nos llegan unos 
datos curiosos y risibles de las 
fantásticas pretensiones bélicas 
de las manadas de Miaja. !

La Ciudad Universitaria es ya 
desde hace más de un año uno 
de los frentes más interesantes. 
Desde allí la España auténtica I 
contempla con pena emopionada 
la angustia de un Madrid des­
graciado, más desgraciado, sin 
duda, de lo que merecía por mu­
chas que fuesen sus culpas. En 
la Ciudad Universitaria los ro­
jos han hecho arma de nuestros 

sentimientos de españoles, se 
han ocultado en la ciudad, que 
Franco no quiere destruir, para 
privarnos de la eñcaz acción de 
nuestras armas y por eso hemos 
de contentarnos con seguir en 
la Ciudad Universitaria en una 
vigilancia amenazante para los 
traiuores de Madrid.

Magníhco, no obstante, destino 
el de esta porción madrileña, por 
más que ella fuera ya uno de los 
lugares más simpáticos de Ma­
drid. El parque ael Oeste era el 
Maarid provinciano: paseos de 
menestrales, solaados, señoritas 
ae la ciase media y estudiantes; 
música en las noches estivales, 
al- fondo el maravilloso paisaje 
de la sierra, clásico para nuestros 
pintores, paisaje ae ataraeceres 
poeticos y ae recueraos heroicos 
para la Historia de Madrid... Y la 
Ciuaad Universitaria era el Ma­
drid cultural, daba a Madrid to­
no ae gran Ciuaaa. Los soberbios 
eaihcios estaban roaeaaos de 
campos de aeportes, abriendo a 
la juventud la posibilidad de una 
simultanea eaucación mental y 
tísica. En aquellas aulas que un 
aía se reconstruirán, se estudia­
rán los clásicos para educar el 
espíritu y se saldrá después a 
hacer deporte...

Era este uno de los lugares me­
jores de Madrid a los que no 
obstante ha cabido un destino 
magníñco: ser campamento de 
nuestros soldados, que es la más 
honrosa posibilidad.

el más ordi-’aguafiestas”, en

ludaban brazo en alto y 
ronquecíasi vitoreando a 
Caudillo.
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Ninguno sabía cómo se lla­
maba; nadie recordaba su nom­
bre. Sin embargo los azares 
de la guerra le hicieron a él 
—general traidor—famoso. Hoy 
su nombre no suena a nadie 
a pesar de que su apellido em­
pezase a conocerse coincidien­
do con la orden de contención 
que se dió a nuestros soldados 
que habían puesto sus pies en 
la capital ue España. Llegaron 
hasta donde el mando quiso y 
allí están fijos desde entonces: 
en la Ciudad Umversitaria pa­
ra orgullo nuestro, asombro 
del mundo y vergüenza de 
unos generales traidores y de 
un “ejercito popular”, impo­
tente e incapaz de eeñar al ene- . 
migo de la puerta de su casa. 
Alñ desde entonces están, 
hasta que cuando se de la or­
den de “adelante”, sea cumpli­
da, como cumplida lué la de 
“quietos” que se dió cuando 
de la Ciudad se apoderaron.

Lo que fué deseo de quien 
manda—no seguir más allá— 
se quiso y se quiere presentar 
ante los papanatas rojos y la 
miopía extranjera como heroís­
mo y gallardía de un pueblo 
que contenía al “invasor”.

Y aquí empezó a sonar Mia­
ja. ¿Quién no conoce a Miaja 
y quién conoce a Miaja por 
otro nombre? Pues bien. Mia­
ja—y no nos hemos molestado 
en buscar su nombre en el ca­
lendario—iba a cumphr un 
año más; se quiso celebrar 
“San Miaja”, y—^no se sabe 
cómo—, a Miaja se le quiso 
ofrecer un regalo; quizá fue­
sen sus esclavos quienes qui­
sieran obsequiarle en su fiesta 
onomástica; quizá fuese el 
propio Miaja quien exigiese el 
regalo; para este caso es lo 
mismo. La cosa es que se pen­
só ofrecer al generalito del pi­
jama de cebra la más suculen­
ta tarta y el más valioso pre­
sente que se podía ofrecer al 
defensor de Madrid: nada me­
nos que la reconquista de la 
Ciudad Universitaria; nada 
menos ni nada más.

Pero en esta como en otras 
fiestas, no faltó el encargado de 
“aguarla”; y lo que se pensó 
que sería magnífica tarta ser­
vida en bandeja de plata, se 
convirtió por deseo de unos

nario y desabrido pastel que 
se puede servir en el más mo­
desto bautizo de barrio.

Casi nada

—Conquistar el Parque del 
Oeste y una vez conseguido 
esto tomar la Ciudad Univer­
sitaria, era lo que se habían 
propuesto los rojos para obse­
quiar a su general. La juerga y 
la euforia con que lo iban a 
celebrar no es para descrita.

La cosa—el pastel—se em­
pezó a “fabricar”. La voladu- 

■ ra de tres minas era el co­
mienzo de la traca con que 
iban a celebrar la fiesta; y la 
sorpresa y la confusión que 
ellos creían encontrar en los
ocupantes 
la Ciudad 
para ellos 
éxito, eso 
que si los

de los edificios de 
Universitaria, eran 

una garantía de 
que no desconocen 
restos de sus edifi-

cios se sostienen, más que por 
la fortaleza de sus paredes, es 
por el temple heróico y la vi­
rilidad de sus defensores. ¡Bien 
saben cómo se las gastan!

Todo estaba estudiado con 
meticulosidad y preparado con 
detalle. La fiesta—la toma—no 
carecía de detalle alguno; y 
ante la inquietud y el desaso­
siego de los invitados y futuros 

■ inquilinos, llegó la madruga­
da del diez y nueve al veinte 
del mes de abril pasado.

Comienza 
el ataque

Tres voladuras de minas en 
el Parque del Oeste, la pri­
mera a las dos de la mañana, 
fueron la señal convenida pa­
ra dar principio a la “fiesta”.

Tras la explosión de la pri­
mera, y tan rápido como la ex­
plosión, comenzó el ataque de 
un batallón de hombres for­
midablemente equipados — la 
fiesta era de rigurosa etiqueta 
—llegados de Madrid para es­
te objeto dos horas antes.

Pero los “aguafiestas” empe­
ñados en deslucirla desde el 
principio se encargaron de con­
vertir este ataque rojo, ape­
nas iniciado, en una de las más 
espantosas derrotas que en es­
tos heróicos lugares han teni­
do.

Pocá duración tuvo el ata­
que, que sin embargo fué de 
una dureza extraordinaria; los 
rojos, aprovechando las cir­
cunstancias, para ellos favora­
bles, de las explosiones, incau­
tos y confiados, saltaron por 
entre los escombros y los em­
budos en un encarnizado ata­
que a la bayoneta. Iban todos 
pertrechados con unas palas 
pequeñas y afiladas sujetas a la 
espalda y que—¡ironías del 
destino!—después iban a ser 
Utilísimas a nuestros Regula­
res, que fueron los que, des­
pués de resistir la embestida, 
fueron en su persecución mu-

ñor de Miaja, en la cual,—tras 
nada conseguir— encontraron 
la muerte unos cientos de ro­
jos, con cuyos espectros soña­
ra mientras embutido en su 
pijama de cebra, pensaba en 
sus últimos días.

Fotograbados LIBERTAD;

Kayo
Mantelerías 
Juegos de cama 
Ropa personal

(antigua casa RAYO, de Madrid)

cho más allá de sus líneas 
trincheras, que quedaron 
nuestro poder.

La bayoneta montada en 
fusil ruso nuevo, la careta

de 
en

su 
de

ens^ 
ly 
tutela 
uerp^ 
itono- 
za sf 
)or I® 
saber 
dejer 

láni®' 
ultura 
,al 
fruto

-o
atrœ 

ralis'® 
a ser 

docto' 
1 coD'

jionai' 
itrto 
rescri' 
'S, slf

•e toa- 
y otr’

I Cuando visite Valladolid... HOSPEDESE en el _ _ ■

Hntoi Fernando-IsaDei
3 - Baños. Agua

Hermanos Martín
Carpinteros 

l>i->vpclos • Presupuestos 

Empecinado, 5 
Valladolid

por

gafes (“checoeslovaca para 
más señas”) y un orazalete 
blanco en el brazo derecho pa­
ra no confundirse entre ellos, 
en la oscuridad, eran detalles 
que completaban su impedi­
menta.

Sin embargo

No podía, como puede ver­
se, estar todo mejor preparado, 
ni tampoco las circunstancias 
podían ser más favorables pa­
ra lograr su objetivo y ofren­
dársele a Miaja. Sin embargo... 
a Miaja el “convite” le debió 
de resultar barato. Los invi­
tados que él eufórico pensaría 
obsequiar, quedaron reduci-
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LOS «AMIGOS» DE STALIN

Gide ha vuelto de lo U. R. S. S.
y cuenta lo que vió

Nuestra guerra tiene muchas 
virtudes. Y no es la menor el pri­
varos de saber al detalle lo que 
altera a la “opinión mundial”. 
Por eso, apenas hemos visto por 
aquí, ecos de los últimos libros 
de Andre Gide: “Retour de 
ru. R. S. S.” y “Retoucties a mon 
Retour de l’U. R. S. S.”.

Precisamente porque Gide une 
a su clase infrecuente de escritor 
la de panegirista y afiliado al co­
munismo, sus impresiones debían 
tener importancia.

Y lo tragico para estos “intelec­
tuales” antúascistas es que si son 
fieles a Moscú, y a su regreso de 
la tierra de ios zares—blancos y~ 
rojos—dan a la imprenta opinio­
nes favorables al régimen, su opi­
nión no es tenida en cuenta, ya 
que su afiliación al Partido, hace 
sospechosas todas Sus palabras.

¡Ah! Pero si sienten el agui­
jón de su hbertad y escriben con 
imparcialidad—la imparcialidad 
posible dentro del sector que se 
llama izquierdista—los soviets los 
declaran “fascistas” o “troskys- 
tas” y lo excomulgan de la orto­
doxia staliana. Es decir, que el 
viaje y su relato, son irmecesarios, 
salvo el interés comercial de lan­
zar un nuevo libro.

por ARAUCANO

jetos para los cuales se presenta­
rán 800, 1.000 ó 15.000 compra­
dores. La calidad es desastrosa, 
según Gide, hasta el punto de 
que “yo habría querido llevar al­
gunos regalos a los amigos; todo 
es espantoso”. Después de 20 años 
de revolunión, el comercio no pa­
rece haber progresado en Rusia. 
En fin, eso nos parece a nosotros.

La ignorancia instru­
mento de gobierno

El Estado Nacional
Obrar más y discutir menos.-La fecha funesto.-Del 
siglo XVIII al 28 de junio; de Napoleón a Herriot 

por ONESIMO RE.DOND0

De aquí, cierto COMPLEJO DE 
SUPERIORIDAD”.. Y relata 
que interrogado un estudiante so­
bre lo mal que hablaban el in­
glés y el alemán, repuso: “Hace 
algunos años todavía, Alemania y 
los Estado.s Unidos podían ins­
truimos sobre algunos puntos. 
Pfero ahora, no tenemos nada que 
aprender del extranjero. ¿Por 
qué vamos a hablar bien su len­
gua?”

“Para ellos, fuera de la 
U. R. S. S. solo hay la noche. A 
parte de algunos capitalistas pri­
vilegiados todo el resto del mun­
do se debate en tinieblas.”

Andre Gide ha ido a Rusia. 
Nosotros no tenemos la culpa de 
ello; ni tampoco de que a su vuel­
ta haya escrito cosas poco agra­
dables para ios bolcheviques.

Durante seis meses ha visita­
do y recorrido el país. Como de 
clara no saber ruso, se hizo acom­
pañar por cinco compañeros fran­
ceses antifascistas de coníianzt, 
uno de los cuales falleció duran­
te su estancia. Dos de entre ellos 
conocían el ruso, y además algu­
no permanecía ya en Moscou con 
anterioridad. Gide confiesa que no 
se dejó seducir por el programa 
oficial y después de algunas se­
manas pudo ya evadir la vigilan­
cia de sus guías y entrar en rela­
ción directa con el pueblo.

Las impresiones de su viaje, las 
recogió en su primera publica­
ción, “Retour de l’U. R. S. S.”, 
cuya publicación despertó innu- 
iñerables ataques de todos sus 
compañeros “amigos de Rusia” y 
más o menos bolchevizantes.

¡Pero de verdad, era tan grave 
lo escrito? Ustedes juzgarán.

Señala el autor la facilidad que 
halló en todo momento para en­
trar en relación con los habitan­
tes, pero en una relación afectiva, 
simpática, profunda y también un 
canto a la masa. Yo opino que en 
ninguna parte se pueda experi­
mentar tan profundamente y tan 
fuerte el sentimiento de humani­
dad”. Y después; “en esta masa 
yo me sumerjo; tomo un baño de

La opinión mundial cree en una 
tiranía espantosa; pero se figuran 
que esta tiranía es insoportable 
para los rusos. Tremendo error; 
la tiranía existe, pero los súbditos 
de Stalín la ignoran, porque no 
se les deja comparar. Es más, na­
die puede tener opinión. Leamos 
a Gide. “En la U. R. S. S. hay que 
partir de la premisa, repetida 
siempre, de que nadie sabría te­
ner una opinión”.... “De suerte, 
que cada vez que se conversa con 
un ruso, es como si se conversase 
con todos. Cada mañana, la 
“Pravda, enseña lo que se debe 
saber, pensar y creer. ¡Y no hace 
falta salir de ahí!”... “No es que 
cada uno obedezca a una orden; 
sino que todo está arreglado d® 
manera que nadie pueda disen­
tir”.

A este resultado se llega por 
la ignorancia cultivada. Porque 
ignorando lo que sucede fuera, 
los rusos no son desgraciados.

Por ejemplo, “el pan, las le­
gumbres, los frutos son malos; 
pero no nay otros. Las telas, los 
objetos, son desastrosos, pero no 
hay donde el®gir”.

“Lo importante es persuadir a 
las gentes que se es tan feliz co­
mo los que más; persuadir a las 
gentes que en todas partes son 
más desgraciados que ellos”. A 
esto no se pu®de llegar más que 
impidiendo con todo cuidado la 
comunicación hacia afuera (quie­
ro decir más allá de las fronte­
ras)”, “SU FELICIDAD ESTA 
HECHA DE ESPERANZA, DE 
CONFIANZA, DE IGNORAN­
CIA”.

La ignorancia del extranjero 
es completa. Lo que da lugar a 
que, con la mayor buena fe, ha­
gan afirmaciones estupendas de 
ingenuidad. “Se les ha convenci­
do de que todo en el extranjero, 
va mucho p®or que en la 
U. R. S. S. “Esta ilusión es sabia­
mente mantenida; porque impor­
ta que cada uno, aun el poco sa­
tisfecho, se felicite del régimen 
qu® les reserva de peores males.

El autor del “Prometeo mal en­
cadenado” encuentra demasiado 
poco de espíritu revolucionario. 
“Comprendo que la desigualdad 
de los salarios era necesaria. Pe­
ro temo que vuelva a formarse 
pronto una nu®va clase de bur­
guesía obrera satisfecha (y, por 
tanto, conservadora, “porblen”) 
demasiado comparable a la pe­
queña burguesía de entre nos­
otros”. Veo por todas partes sín­
tomas anunciadores”... “Y se ve 
volver a formarse entre las cosas 
de la sociedad—sino de las cla­
ses—, una especie de aristocra­
cia; no la aristocracia del mérito 
y del valor personal, sino la del 
bien-pensar, del conformismo, la 
cual, en la generación siguiente 
se convertirá en la del dinero”.

“Este estado de espíritu peque- 
ño-burgués que, como yo temo, 
tiende a desarrollarse, es, a mis 
ojos, profunda y firmemente con­
trarevolucionario.”

“Pero lo que hoy se llama en 
U. R. S. S. contrarrevolucionario, 
no es esto. Es justamente lo con­
trario”; el espíritu revolucionario 
auténtico, el fermento que hizo 
derrumbarse las bóvedas semipo- 
dridas del viejo mundo zarista”. .. 
“Ahora que la revolución ha

humanidad”.
Y más tarde: 

personalización.
¿Pero esta des- 

a la que todo
tiende en la U. R. S. S., puede 
ser considerada como un progre­
so? Por mi parte, yo no lo creo”.

A Gide le extraña la cola ante 
un gran almacén. Una cola enor­
me, babilónica. Y se atreve a pre­
guntar: “¿Para qué sirve llegar 
antes? ¿Qué se gana? ¿Que qué
s® gana?... 
únicos que 
me explica 
comunicado

Los primeros son los 
son servidos”. Y se 
que los diarios han 
la llegada de... yo

no se qué. Solo hay 400 ó 500 ob-

E J DOS
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triunfado y se estabiliza, se apa­
cigua; aquellos a quienes aún ani­
ma ese fermento revolucionario 
y que consideran como desfalle­
cimientos todas las sucesivas con­
cesiones, esos estorban y sin bo­
rrados, suprimidos“. “Lo que s® 
pide ahora es la aceptación, ®1 
conformismo. Lo que se quiere 
y exige, es una aprobación de lodo 
lo que se hace ®n la U. R. S. S., 
y se busca conseguir que esta 
aceptación no sea resignada, sino 
sincera y hasta entusiasta. Y lo 
extraño es qu® se consigue“.

“Por otra parte, la menor pro­
testa, la menor crítica es objeto 
de las peores penas, y desde lu®- 
go aplastada. Y YO DUDO DE 
QUE HOY EN NINGUN OTRO 
PAIS, NI EN LA MISMA ALE- 

. MANIA DE HITLER, EL ES­
PIRITU SEA MENOS LIBRE, 
MAS SOMETIDO, MAS ATE­
RRORIZADO, MAS AVASA­
LLADO”.

¡Tremenda confesión para un 
buen antifascista!

Declaremos ante todo nuestra 
falta de entusiasmo por los tra­
tados, sistemas y programas po­
líticos: La atmósfera pública es­
pañola está saturada de contro­
versia. Sobran, desde hace mu­
cho, recetas y proclamas de salud 
política. La afición insaciable de 
los profesionales a charlar y dis­
putar en torno a la posesión áel 
poder político, alcanzó una ple­
nitud de borrachera en el perío­
do inmediatamente anterior y 
posterior a la pseudorrevolución 
de abril. Hoy la opinión siente ya 
el empacho de la verborrea, y 
caen rápidamente en el descré­
dito las insolentes chicharras de 
prensa y parlamento, para las que 
todo el año es verano...

El pueblo pide hechos, escar­
mentado una vez más—aunque 
no para siempre—de la abundan­
cia de palabras. Y lo que el pue­
blo pide, cuadra bien con lo que 
la destreza política aconseja en 
estos momentos al que busque 
ante todo la eficacia: obrar más 
y discutir menos.

Intentaremos, pues, concentrar 
en breves fundamentos la orien-

tación a que una juventud sana
tiene 
gran 
paña.

La

derecho para actuar con 
eficacia al servicio de Es-

afirmación primera, por el
tiempo y por la importancia, es 
restaurar el Estado Nacional. 
Restaurar no es traer de nuevo 
ninguna política que se fué. Ni 
siquiera tiene relación esa pala­
bra, en mi lenguaje, con la re­
implantación de magistraturas 
hoy desaparecidas: Restaurar el 
Estado Nacional, es alumbrar de 
nuevo las fuentes de la legitimi­
dad popular, para proseguir la 
historia de una España indepen­
diente.

Nuestra Historia no se divide 
como la interesada especulación 
de los partidos quiere. Tratando 
sólo—como es ahora nuestro in­
tento—de ios últimos tiempos, no 
puede hom’adamente hablarse de 
la aparición de lá democracia, 
tras la derrota de una dictadura. 
Ni importa tampoco anotar, como 
hecho de perpetua sustancia, la 
desparición de la forma monár­
quica para ser. sustitída por la

Heiii!eiih cnu<lill<t de los siidetes
ideiiiaiies eiiiiBple 4<l siíbos

Entre las muchas monstruosi­
dades jurídicas y raciales que el 
Tratado de Versalles estableció en 
Europa con la vana pretensión de 
sobre lo absurdo asentar la paz 
perpétua, debe tenerse en cuenta 
la tremenda injusticia que con los 
sudetos alemanes se cometía. Es­
te trozo de pueblo alemán que 
comprendía tres millones y medio 
de alemanes por la raza, el idio­
ma y las creencias, eran de repen- 
te desgajados de la patria, para 
ser entregados a un país extraño. 
De esta manera brutal, se dispuso 
en Versalles de la suerte de los 
pueblos.

Sin embargo este arbitrario 
proceder no podía triunfar. No se 
puede modificar por el odio lo que 
la historia de muchos siglos ha 
creado. Los sudetes alemanes te­
nían por fuerza que sentirse incó - 
modos en un país que no tiene 
nada de común con ellos. Un sen­
timiento de protesta y rebeldía se 
levantó desde 1 mismo año 1918, 
en que los sudetes fueron sepa­
rados de la patria por la que ha­
bían luchado y padecido. Sin 
embargo, las divisiones políticas

interiores, reflejo de las mismas 
divisiones que en Alemania por 
entonces existían, restaban efi­
cacia y vitalidad a esta sorda pro­
testa de los sudetes alemanes. En 
muchas ocasiones, estos se veían 
traicionados por sus propios je­
fes, que se vendían a la preben­
da o al favor de la patria artifi­
cial.

Sin embargo un hombre inco­
rruptible defendía desde el pri­
mer momento las reivindicacio­
nes nacionales de los sudetes ale­
manes. Este hombre era Conrado 
Heinlein el cual, desde 1933, ha 
logrado reunir bajo su exclusivo 
mando, en bloque compacto, a 
los tres millones y medio de su­
detes alemanes. Ya se acabaron 
todas las divisiones internas y 
hoy los sudetes no tienen más as­
piraciones que la de volver a su 
vieja patria,

Conrado Heinlein es un hom-- 
bre joven, ya que actualmente no 
cuenta más que cuarenta años. 
Su nombre Se ha convertido en 
un símbolo, no solo para los su­
detes, son para el pueblo alemán 
entero, que un día tras otro con-

por RAMON VALDIVIA

templa dolorido, los sufrimientos 
de tantos compatriotas que han 
quedado fuera de las fronteras.

En cuatro años y medio a con­
seguido Heinlein, agrupar en un 
fuerte espíritu nacional a todos 
los sudetes alemanes. Su prime­
ra llamada para esta unión la hi­
zo el primero de octubre de 1933 
y desde entonces no se ha dado 
ni un momento de reposo, hasta 
coseguir lo que hoy día es ya una 
completa realidad. Discursos, pro­
clamas, conferencias y sobre to­
do una intachable conducta mo­
ral y política, es lo que ha colo­
cado a Heinlein a la cabeza de to­
dos los sudetes unidos.

Este proceso de unificación de 
los sudetes, es lo que ha dado aun 
mayor vigor a Heinlein al procla­
mar el Movimiento como indiso­
lublemente ligado con el total 
del pueblo alemán y por lo tanto 
el movimiento súdete acaudillado 
por Heinlein tiene una estrecha 
unión espiritual con el Nacional­
socialismo alemán.

Hoy los sudetes alemanes, es­
trechamente unidos bajo el man­
do de Conrado Henlein, saben 
que al final triunfará el principio 
pueblos sobre la injusticia y el 
de la libre determinación de los 
deshonor.

Leed el libro
Suscribid Obligaciones de 
«Ediciones LIBERTAD»

Con fecha 18 de Abril de 1938 y por escritura pública, otorgada ante el No-
tario de esta plaza, D. Serapio González Mato, EDICIONES LIBERTAD, lanza 
público uno enisión de obligaciones, a las siguientes condiciones:

Importe de la emisión.
Títulos que se emiten. .

315.000 pesetas
3.186

DISTRIBUCIÓN
2.000 títulos de la serie A.
1.000

142
44

B.
C.
D.

de 
de 
de 
de

50 pesetas cada
100 ’ '' "
500

1.000

uno, 100.000 pesetas
“ 100.000

71.000
" 44.000

Intereses:

Los Títulos

al

2 por ®|o anual libre de impuesto.
315.000

NATURALEZA DE LOS TITULOS
de las series C y D., no serán entregados a los suscriptores hasta 

tanto que esté desembolsado su total importe. En tanto este requisito no se cumpla, 
le serán entregados resguardos acreditativos de las entregas que vayan efectuando.

FORMA DE SUSCRIPCION
El importe de los Títulos de las Series A y B, será satisfecho en el momento de la sus­

cripción.

l.°
2.°

2.°
3.°

Los Títulos de la Serie C, se pagarán al contado o en dos plazos.
De 250 pesetas en el acto de la suscripción.
De 250 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a la fecha de aquélla.

Los Títulos de lo Serie D, se pagarán al contado o en tres plazos.
De 350 pesetas en el acto de la suscripción.
De 325 pesetas en el primer.día del trimestre siguiente a aquella fecha.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a ésta.

AMORTIZACION
En diez años por sorteo anual y por fracciones proporcionales dentro de cada clase 

de títulos.

Onésimo
Redondo
Caudillo de Castilla

republicana. Todos esos molde 
de opinión, todos esos convenció 
nalismos y farsas creados por ün 
política de aprovechada confu^ 
sión, importan sólo accidental, 
mente.

Lo importante de averiguar 
pregonar es en qué momento y 
magnitud ha perdido España ¿ 
facultad de dirigirse conforme a 
sus aspiraciones y destinos. Más 
concretamente: cuándo se ha vis- 
to despojado el pueblo, en el con­
junto de su grandeza nacional, de 
la posibilidad de crear un Estado 
exclusivamente español. Más con­
cretamente todavía: cuándo he­
mos perdido la libertad de 
españoles, con todos los derechos 
y ventajas naturales de esta cua­
lidad. ‘

Nosotros señalamos como data 
funesta de la máxima desnacio­
nalización el 28 de junio. La eta- 
pa que corre desde el Ï2 de abril 
al 28 de junio de 1931, es corta 
pero separa dos hechos profun- 
dafnente diversos.

El 12 de abril significa un cam­
bio de forma que aunque pueda 
juzgarse equivocado y constitu­
tivo de una ofuscación popular 
nadie podrá recusarle por insin­
cero. El pueblo que aquello votó, 
lo quiso libremente. Esto nadie 
lo niega, aunque se ha olvidado 
demasiado fácilmente là diferen­
cia entre el tenor del voto rural 
—el voto de la mayoría—y el te­
nor de la minoría de vanguardia, 
alojada en las ciudades, que fué 
la que prevaleció.

Equivovación, ofuscación, pos­
tergación abusiva del voto tural 
todo esto hubo el 12 de abril. Pe­
ro, al fin, es cierto que en aque­
lla fecha y en la del 14 no se de­
cidió más que la forma; con ello 

• no se violentó la voluntad de Es­
paña ni Se torció alevosamente su 
destino. Esto ocurrió dos meses 
y medio después, con la embos­
cada constituyente que venía pre­
parándose en las sombras, desde 
muchos tiempos atrás.

Cualquier tiempo es bueno, por 
muy antiguo que parezca, para 
encontrar en él preparativos de la 
gran batalla reñida y ganada por 
los enemigos de España el 28 de 
junio. El ministro De los Ríos, 
caracterizada figura judeomasó- 
nica, en un discurso reciente, si­
túa en el siglo XVIII el punto de 
partida de los autores de la Es­
paña (nosotros decimos antiespa. 
ña) del 28 de junio. Dejémoslo 
así, pues por algo lo dirá quien 
tanto sabe de ello.

El siglo XVIII es de la entra­
da de los Borbones, de las logias, 
de la Enciclopedia, de los gustos 
y de los tratados franceses; es el 
de la verdadera invasión france­
sa, desgraciadamente no sacudida 
por la cultura española, como por 
el contrario fueron expulsados 
por los pechos españoles el rey y 
el emperador francés que vinie­
ron luego con las armas a coro­
nar aquella invasión de la cultura.

Por confesión del marxista aris­
tocrático De los Ríos, el 28 de ju­
nio es la coronación política de 
aquella desespañolización, para él 
gloriosa, que comenzó en el si­
glo XVIII.

La entrada de Hérriot por 
Fuenterrabía-Irún, para estrechar 
con mano fraternal a los amos 
de la España del 28 de junio, des­
pués que éstos se sintieron bas­
tante señores de ella, es’ un chis­
pazo estupendamente simbólico, 
que sale de la tumba de Napo­
león alumbrando la muerte de 
nuestro Estado Nacional, consu­
mada en la fecha funesta.

La vida de un nacional-sindicalista 
ejemplar y documentos fundamen­
tales para la historia ’de Falange

Muebles LA FUENTE
Los mejores - Los más económicos

Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204

“El Arco Iris"
barato vende y hace regalo» coutantemente a sus cliente» 
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El que nos hace el relato
es un «pasado»

Repetimos hoy que nues­
tro camarada empezó su 
relato en LIBERTAD el 
9 de mayo. El día 16 con­
tinuó, y hoy prosigue. Ter­
minará el día 30 de este 
mes.

—Me río, porque tuvo gracia.
La noticia del Movimiento, ca - 

yó como una bomba en “Chico­
te”.

Allí la supe yo. Simultánea­
mente, a toda la “peña” nos di­
jeron que en la Casa del Pueblo 
se estaban repartiendo armas. Su. 
pimos que se las daban a todo el 
mundo y, sin dudarlo, decidimos 
arriesgarnos a recoger las que nos 
dieran, para defendernos de ellos 
y ayudar a Frápeo, en cuanto so­
nase en Madrid el clarín de ata­
que.

Yo iba arrastrándome, ren­
queando.

Había estado por la ' mañana 
haciendo gimnasia en la Casa de 
Campo, y, por falta de costumbre, 
me había quedado un dolor te­
rrible de riñones, que me hacía 
cojear y, entre grandes dolores, 
llevarme las manos a la cintura.

Caminábamos taciturnos. Fu­
lano, Fulano, Fulano, y yo—¿(^ué 
será de ellos?...

Al llegar a la esquina de Prim, 
sentí una voz a mi espalda:

—“¡Arriba las manos, o os 
aso!... ¡Que ninguno vuelva tan 
siquiera la cara, o Ip levanto aquí 
mismo la tapa de los sesos!... "Td, 
(y me daba en la espalda con el 
cañón de su revólver): Levánta­
te la chaqueta para que te saque 
sin dificultad las armas. No inten­
tes escaparte, porque mueres co­
mo lo que eres, como un perro...

Yo, que me había quedado sin 
habla Reí susto, al fin pude bal­
bucir:

—Es que, he estado en la Casa 
de Campo esta mañana...

Cuando terminé de explicarle, 
a costa de sudores fríos, la cau­
sa de mi ademán y el origen de 
mi cojera, todos nos quedamos de 
un aire, cuando soltó una carca­
jada, y nos dijo:

—¡Chicos!... ¡Qué susto me ha. 
béis dado!...

Poco después, todos juntos, fui. 
mós a por las pistolas.

Y mi camarada, me enseña la 
que logró recoger de manos de 
la canalla marxista, de la Casa 
del Pueblo, en Piamonte.

por
Recoletos a Alcalá; se detuvieron 
unos momentos para contemplar 
“por última vez” la Cibeles.

Relucientes, los cañones de los 
fusiles asomaban hacia el exte­
rior, apuntando al cielo. Otros 
muchos coches se cruzaban con 
ellos, con las mismas característi­
cas. Entre grandes carcajadas, 
unos y otros milicianos se saluda­
ban con el puño en alto y se pre­
guntaban: “¿Váis o venís?...”

JUAN HERNANDEZ PETIT

O

Una vez más, el reo preguntó: 
—Por última vez, ¿me soltáis, 
queréis morir?...
Cansados los milicianos de tan-

ta terquedad, le respondieron:
—Lo que te vamos a soltar so'n 

catorce tiros aquí mismo, si no 
te callas...

El muchacho dijo a su vez:
—Puesto que lo queréis... 

¡SEA!...
Y, al pasar por la “tcheca” de 

Bellas Artes, se puso en pie con 
esfuerzo sobrehumano, se desasió 
de los brazos que le sujetaban 
fuertemente, extendió el brazo 
derecho, abrió la mano y gritó a 
pulmón lleno:

—¡Viva el Fascio!... ¡Arriba 
España!... ¡Viva Primo de Rive­
ra!... ¡España Una!... ¡España...

Cuando le quisieran tapar la 
boca, cuando le quisieron suje­
tar y reducir, cuando casi llega­
ban a lograrlo... ¡ERA TARDE!

La calle de Alcalá se encontra­
ba en aquellos momentos abarro­
tada de gentío entre el que, co­
mo es natural, predominaban los 
milicianos, lodos llevaba'n ar­
mas. Al oír los gritos, creyeron 
que se trataba de verdaderos 
“fascistas”. Vieron los cañones 
de los fusiles y los gestos que ha­
cían, nada tranquilizadores, y co­
menzó a llover sobre el vehículo 
del que partían los gritos una 
verdadera granizada de balas.

De momento, no se salvo más 
que uno. Era un guardia de Asal­
to que no vestía el uniforme del 
Cuerpo y sí de miliciano.

El fue quien a ciar o posterior­
mente lo sucedido. Tres días des­
pués también dejaba de existir.

Quedaba cumplida la promesa 
del camarada. En Madrid, du­
rante mucho tiempo, aunque en 
voz baja, no se Pabló de otra 
cosa.

dían desperdiciar ni “los elemen­
tos extraños”. Un día comencé 
yo—luego me siguieron todos—y 
encontramos sabrosísimos los bi- 
chitos que antes, por un escrú­
pulo estúpido, desaprovechába­
mos.

¡Ah!, vuelvo de mi digresión.
Te decía que yo tenía bastante 

dinero. Como lo de la evasión 
era un problema complicado y 
pasaba el tiempo sin que las so­
luciones quiméricamente imagi­
nadas pudieran realizarse y lle­
gar a feliz término, decidí fumar, 
ya que no podía comer.

Así, se dió en mí el caso pere­
grino de que me gastase 0’05 cén- 
timc's en una comida y 4 pesetas 
en un'puro.

Por aquel entonces, todavía 
había tabaco en Madrid.

Esto, que es la pura verdad, a 
todos mis conocidos les hacía la 
mar de gracia; y a mí me senta­
ba como un tiro.

automóviles viejos
España puede tomar ejemplo 
para utilizar la chatarra

En Norteamérica se encuentran 
una enorme y poderosa prensa 
de enfardar la que de un solo 
golpe formidable convierte a un 
automóvil viejo en un bulto com­
pacto de metal de-tamaño escasa­
mente mayor que un fardo de 
heno.

La instalación de la gigantesca 
prensa, dos mezcladoras de me­
tal caliente de 600 toneladas ca­
da una y un nuevo horno de 400 
toneladas para convertir el me­
tal viejo, además del equipo su­
plementario necesario, ha costa­
do aproximadamente 500.00.0 do­
lares con lo que las facilidades 
de fundición del equipo de hor­
nos de la fábrica ha aumentado 
en 600 toneladas diarias, y en es­
ta forma la capacidad total ha 
llegado a 2.600 toneladas cada 
veinticuatro horas.

La adición de estas facilidades 
fué parte de un programa de ex­
pansión de la capacidad del de­
partamento de “salvamento” de

NOTAS NECROLOGICAS
En el ritmo amargo de la difi­

cultad, saltan cada día y cada ho. 
ra agudezas, que si por su poten­
cia se guiaran nuestros hechos, 
serían capaces de detenernos un 
segundo en el camino de la vida.

Hoy, otro camarada excelente 
y sin tacha, Luis Llórente, ha sa-

En el frente aragonés ha dado 
su vida por Dios y por' la Patria 
el camarada Angel Hernández 
Diez.

Su vida durante toda la cam­
paña ha sabido estar en el peli­
gro con la entereza y el valor 
que todo Nacional Sindicalista 
sabe poner en la empresa. Llegó 
el momento de morir y supo ha­
cerlo con la misma gallardía con 
que cumplió todas las órdenes.

Era de aquellos que un día su­
pieron sentir la necesidad de Pa­
tria, con la exigencia de lo in-' 
aplazable y hoy su sangre ha ru­
bricado lo que toda su vida hizo.

LIBERTAD se asocia en el do­
lor a la familia que un día le su­
po ver partir.

La Ley de dos caras

—De casos que merezcap. men­
ción ante la llegada de la muerte, 
el de aquel camarada que al ir a 
biontar en el coche del “paseo”, 
dijo a sus asesinos, los milicianos 
rojos:

—O me soltáis o morís todos.
Con verdadero pánico, le re­

gistraron. Y, al ver que no tenía 
ni un cortaplumas, le preguntaron 
asombrados:

—Oye tú: ¿y cómo te vas a 
arreglar para que la “diñemos” 
antes, al mismo tiempo, o después 
que tú?...

Con machaconería, el muchacho 
replicó:

—Os digo que si no me soltáis 
^ora mismo, moriréis conmigo.

Ya, esta vez, se echaron a reir; 
le dieron un culatazo en el pecho 
y, tomándolo a chacota, le dije­
ron;

Bueno; pues, si te parece, an­
tes de morir, vamos a darnos jun­
tos un paseíto por Madrid. ¿Ha­
ce?...

El vehículo — magnífico por 
Cierto—comenzó a rodar de Her- 
^osilla a Torrijos, de Torrijos a 
Goya, de Goya a Recoletos y de

Ya sabes que, de siempre, des­
pués de comer, tengo hambre. Mi 
apetito es un caso de asombro. 
Ï a mé han propuesto comprarme 
el estomago para utilizarle en el 
momento en que “paime”.

Imagínate nú irascibilidad an­
te el ayuno forzoso a que, como 
todo “quisque”, me vi sometido 
entre los rojos. -

Me procuré al principio cuan­
to dinero pude, con la seguridad 
de que habría de serme una po­
derosa ayuda para mi evasión. 
Conocía el percal. Cada tres me­
tre's de la zona roja se eníuentua 
uno con un sinvergüenza con fu­
sil o sin él, que “tiene influencia” 
y por más o menos "dinero se 
vende.

Por hambre, por verdadera 
hambre, muchos días hubiese 
dado todo cuanto poseía con tal 
de morirme de indigestión.

Era inútil todo el talento—que 
siempre me habéis reconocido—. 
Como los demás habitantes- de 
Madrid, estaba condenado a co­
mer lentejas, única existencia 
abundante en almacén,

A propósito de lentejas: al prin­
cipio, todos apartábamos de ellas 
los-“elementos extraños”. El res­
to lo ingeríamos con voracidad.

Sucedió que, al final, no se po-

bido beber el cáliz del deber en’ 
las trincheras de la guerra. Con 
la agilidad que tenía en la tierra 
se asomará desde el cielo en el 
amanecer rosado de la revolu­
ción triunfante. El premio y el 
laurel con la pahua, serán ajenos 
a su voluntad, él seguiría cami­
nando siempre sin más premio ni 
más palma que la satisfacción de 
su conciencia.

Para los que con él vivimos 
años, esta pérdida nos arranca 
una queja, que a duras penas con­
tenemos para dar paso al ¡PRE­
SENTE! del recuerdo eterno.

Fuistes ejemplar, camarada 
Luis Llórente, hasta en la muer-- 
te. Ha sido el último servicio que 
has prestado, arma al brazo y en 
la intemperie, a la Falange por 
España.

LIBERTAD, desde este rincón 
castellano, te saluda con el bra­
zo en alto y dedica una oración 
con el dolor de tus familiares.

La familia del camarada Angel 
Hernández Diez, .Q. E. D.), ca­
misa vieja de las J. O. N-S y Al­
férez de Aviación, da las gracias 
a cuantas personas han tomado 
parte en su dolor y asistido al en­
tierro y demás actos piadosos ce­
lebrados con tan triste motivo. 
Al mismo tiempo comunican que 
las misas Gregorianas darán co­
mienzo el día 27 a las ocho y me­
dia de la mañana (altar de la 
Virgen del Carmen) en la Pa­
rroquia de San Miguel y San Ju­
lián de esta ciudad.

En el frente de Castellón, dió 
su vida por Dios y por España, el 
falangista camisa vieja, de esta 
localidad, Francisco Polo Cres­
po, el día 5 del actual. Pertene­
cía a la Cuarta Bandera de Na­
varra, Segunda Centuria, y des­
de que empezó el Movimiento 
Nacional, ha estado constante­
mente en los frentes de combate, 
incluso en el Alto de León, dis­
tinguiéndose siempre como va­
liente y entusiasta combatiente.

Descanse en paz nuestro joven 
camarada, orgullo de la Falange 
y de su Patria.

Almacenes “LAS ALDABAS
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -
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Casa en León: ORDONO. '1

droguería C. Enciso
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc 

ECONOMICOSPRECIOS 
de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 20)

la fábrica y de aumento de provi. 
sión de hierro viejo. La compa­
ñía hasta ahora ha desmantelado 
más de 72.623 coches usados. Los 
automóviles viejos, comprados 
por los agentes son entrega­
dos a la fábrica Rouge, donde son 
destruidos. Todos los materiales 
de algún valor que pueden sal­
varse, como ser vidrio, cuero, 
neumáticos, baterías, radiadores 
y algunos otros productos no me­
tálicos, son retirados y utihzados.

Antes de haberse instalado la 
gigantesca prensa enfardadora y 
el enorme horno, los coches eran 
aplastados y comprimidos y la 
masa ¿resultante se cortaba en tro­
zos de tamaño súficiente como 
pai-a que entraran en el horno, 
donde eran mezclados con hierro 
en lingotes derretidos, refinándo= 
selo hasta convertirlo en acero. 
Con las modificaciones introduci­
das ahora, solo es necesario arro­
jar los coches desmantelados a 
una poderosa prensa, la que le 
da forma de fardos compactos, a 
razón de apróximadamente uno 
por minuto.

Un transportador deposita los 
fardos en cajones de carga y estos 
son vaciados en el nuevo homo. 
Después del proceso de fundición, 
el acero viéjo es transportado por 
medio de cucharones accionados 
por grúas, a cualquiera de los 
nueve hornos de 100 toneladas, 
adyacentes al mismo. Allí se les 
hecha después goa procedente de 
los altos hornos de la fábrica 
Rouge.

Dos juegos de balanzas tan 
exactas que pueden pesar desde 
unos kilógramos hasta 100 tone­
ladas sostienen cucharones den­
tro de los cuales se vierte metal 
derretido, en las cantidades ne­
cesarias, procedente de las mez­
cladoras; estos cucharones con­
ducen luego goa a los hornos pa­
ra ser refinados con el hierro vie­
jo derretido sacado del horno de 
400 toneladas y otros diversos 
materiales viejos, y obtener ace 
ro que responda a los análisis 
deseados.

Los coches en ruinas son con-

por PACO BALON

vertidos en 
uso de una 
ferrosas en 
una Electro 
talación no

acero nuevo, con el 
forma de aleaciones 
panes exhibidas por 
Metalurgia. Esta ins- 
solo es una valiosa

ayuda en las campañas de limpie­
za en casi todas las localidades del 
país, sino que produce aceros más 
puros y fuertes a precio más ba­
jo; y dice, que el trabajo de reti­
rar estos coches viejos y cortar­
los con el soplete de oxi-acetileno 
en tamaño apropiado para ser 
embarcados, promete crear tam­
bién una demanda de brazos en 
muchos centros donde tales tra­
bajos se hacen bajo la dirección 
de varias entidades de socorro, 
S. P. E. S.

Apoyad la Obra del Hogar 
NacionalSindicalista

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Sección de anuncios económicos
Hasta 
Cada

8 líneas.. . 
línea más. .

. . 1,50 pesetas
. . 0,25

AZUCARES Y CAFES PERDI­
GUERO.—Doctor Cazall^ 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú­
car blanca refinada, cuadros par­
tidos, azúcar blanca refinada, cua­
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZADLA, 4,—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA­

LES.

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, pral.

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, ll.—Va­
lladolid.

1-5-5-6
es 2l teléfono de “ PAMUE''. Cafés de 
Guinea Española (Bata). Almacenes y 
tostadero: San Quirce 1 — Valladolid

Anúnciese 
çn esta sección

El 
tas y 
tigno

MUDANZAS
único que las hace más bara- 
con más garantías, por ser an- 
en esta plaza, es Avicto Arri­

bas, Duque de la 'Victoria, 26;
léfono 1918; .» .< -

Muebles económicos

Se hace de piano, pianola, 
mesas de billar, horno y bati­
dora eléctricos, cafetera exprés 
y otros enseres de café. Todo 
en buen uso y muy económico 
Informes en el Café Royalty,

Leed LIBERTAD

Hay un semanario deportivo en Buenos Aires, “El Gráfico”, que 
ha salido en uno de sus últimos números poniendo el grito en el cielo 
por la sencillísima razón de que la Asociación Argentina de Fútbol 
no ha permitido jugar en su demarcación a los componentes de la 
selección vasca.

Chilla mil veces el semanario bonaerense. Critica sin piedad a las 
máximas jerarquías del fútbol de su país y, todo ello, enarbolando 
un argumento tan pobre que, seguramente, el pibe más pibe de la 
afición argentina habrá conocido las “intenciones”.

Dice “El Gráfico” que la muchachada vasca tiene amplia autori­
zación de la Federación de Barcelona para realizar sus jiras, y se 
pregunta: ¿Quién es la Federación de San Sebastián para castigar 
y prohibir esas excursiones?

Y el pobre redactor que hace la información declara con toda ino­
cencia: ... La mayoría pertenecen al Athlétic de Bilbao. Hay tres 
del Madrid y otros del Rácing de Santander, el Betis de Sevilla, el 
Barcelona y el Arenas de Guecho”.

Pues bien; esa “mayoría” del Athlétic de Bilbao, esos otros del 
Rácing santanderino, del Betis y del Arenas, que el mismo redactor 
queda catalogados en su alta protesta, da la gran casualidad que per­
tenecen a la Federación de San Sebastián, porque ellos mismos, esos 
Clubs, la han constituido.

Si los jugadores fugitivos han renegado de sus contratos, el argu­
mento tampoco puede ser documentable para “El Gráfico”. Los Clubs 
son la otra parte de esos contratos. Tenían su soberanía sobre los ju­
gadores hasta que “tocaron a correr” y días después, muy pocos, fun­
daban la Federación de San Sebastián y reclamaban ante la F.I.F.A. 
porque los jugadores se habían “establecido por su cuenta” en el 
extranjero.

La F. I. F. A. reconoce a las dos Federaciones, que es reconocer 
la legalidad de los Clubs que se afilian a la de San Sebastián, y con 
ello queda bajo el amparo de ese supremo Organismo el historial y 
el plantel de jugadores que cada cual tenía al estallar la guerra.

Ese es el breve inventario que trazanlos para “El Gráfico”. Esa 
es la fórmula legalista que formidablemente ha recogido la Asocia­
ción Argentina de Fútbol, y eso es lo que “El Gráfico”, en un ro­
tundo fracaso de su veteranía, se ha dejado sorprender.

Lo demás, la razón política del caso, es mejor no incluirla en la 
divagación. Defienda “El Gráfico” en ese sentido la idea que quiera, 
esos jugadores no están en su puesto. A la Patria en armas, sea una 
u otra la banda a situarse, no se la puede abandonar a los veinti­
cinco años.

Recoja bien “El Gráfico” el sentido justo de ese párrafo y no ol­
vide su Redacción al digerirlo que esa Patria en armas es España.

Perteneciendo a ella, el prófugo y su encubridor no son hombres.

Han comenzado a funcionar los Toleres de 
Fotograbado de ^dicones LIBERTAD».

"Fotograbado LIBERTAD" satisfará los de­
seos de los más exigentes en este arte. 

Línea - Directo - Bicolor y todos los traba­
jos, pora los que cuenta con una modernísima 
maquinaria.

Fotograbado LIBERTAD

EL CAMARADA

Luis Llórente Alvarez
Camisa vieja de las J. O. N S. Sargento de la 
segunda Compañía del octavo batallón del
regimiento de Infantería Argel núlnero

Murió por Dios y por España 
en Villaverde (Madrid)

el día 1 4 de Mayo de 1938
a los 23 años de-edad

D. E. P.
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LIBERTAD suplica a sus amigos y 
lectores una oración por su alma 
y se asocia al dolor de sus pa­
dres y familiares.

El CAMARADA

Angel Hernández Diez
ALFERHZ DE AVIACION

Alumno de la Facultad de Medicina, Congre­
gante de San Luis Gonzaga, pe- teneciente a 
IdS Juventudes de Acción Católica, Camisa 
Vieja de las J O. N-S., Laureado con la Me­
dalla Colectiva en I» Primera Bandera de 

Castilla

Murió en acío de servicio, por Dios 
y por España, en Albocácer

el día 3 de Mayo de 1938
a los 2" artos óe edad

LIBERTAD suplica a sus amigos y 
lectores una oración por su alma 
y se asocia al dolor de sus pa­
dres y familiares.

MERCERIA - LANAS PARA LABORES - MEDIAS

Articuloi dt bordar

mblemas y Balonas 

Uilitares
c"®

Ferrari, 36 

Valladolid

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

i Collado, Boj

a

PARA BORDAR

raleón
Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 Valladolid
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en

fusilar

Tenemos que com-

batir al bolchevis-

mo deMoscú como

ideología que pre­

tende em ponzo­

ñar y por consi­

guiente destruir a

nuestro pueblo

Teléfono HWFerrari, 8 u 10

■ CAFÉ BAR RESTAURANT fl

_ Santiago, 2 y Ferrari, 0.-VALLADOLIDSALCHICHERIA c

Pantaleón
Cafés CasaMuñoz

Izquierdo
Comestibles

Justo MuñozPERIODICOS Y REVISTAS
Mercado del Campillo,-Tel. 1953

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

c
Cánovas del Castillo, !•Plaza

Santiago, 29-31

-Teléfono 2219Garage
Teléfono 1465

» a
AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

fórmula que da derecho a 
a todo el mundo.

Primera casa en , 

Valladolid en 

SALCHICHERIA , 

y COLONIALES

El «grupo de lu* 

cha» de Stalin

El carácter de Staün 

y su «mentalidad»

ACCESORIOS. LECC ONgS 
ABONO-, Y REPARACIONES

Plaza de Onésinio Redondo, 6 
VALLADOLID

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería. Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

El ambicioso Stálin seguía con 
envidia enfermiza todos los mo­
vimientos de este grupo, en el 
que no lograba introducirse. La 
muerte de Lenín en 1924 dio la

Stalin, dueño 

y señor

Habla un campe­
sino por boca de 

millones de rusos
En cierta ocasión encontré

Fuente Dorada, 16 y 17
VALLADOLID 

f»
Secciones de 0,95
y UN DURO

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“.

Viuda de Cortabarría
Casa especial en artículos para regalón 
-------- GENERAL MOLA, 4 --------

El comunismo es el 

verdadero opio del 

pueblo.Nuestra civili­
zación rechaza la bar- 1 

barie asiática.

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VA* LADOLID-PALENCIA

pueblos”, “sol y alegría de los 
trabajadores”, “el gran timonel 
del mundo” y muchos otros por 
el estilo.

das fueron dirigidas contra él. j 
Trotzki fué considerado como el ! 

! “enemigo mortal del leninismo y 
’ de la revolución”.

PEN'^ION-BAR “LOPE DE VEGA”

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos -,Ceivezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortablés habitaciones - Precios 
económicos - Cub.ertos a 4 ptas., todo lompreni ido

Avda. General Franco. 12 VALLAtOUD - Telétor o 1417

n/ 12

Grandes Almacenes ^e^Iierros 

fábrica de Herraduras 
Hi] O de Ciríaco Sánchez 
Calle de Doctrinos. 5 - Toll. 2859 - Valladolid

PLAZA

Especialidad
a. la medida

SEGUROS

VALLADOLID

CONFORTTODO
Teléfono en las habitaciones

b 1 c o 1 elástico

San Blas,

Teodoro Butenko descubre la verdadero Rusio
Teodoro Butenko,, anti­

guo encargado de Negocios 
de la U. R. S. S. en Buca­
rest, que tuvo que huir a 
Roma para escapar de las 
garras de la G. P. U., cuen­
ta los crueles métodos so- 

. viáticos, la pei-sonalidad 
de Sialin y el total sistema 
bolchevique. En su libro 
“Revelaciones sobre Mos­
cou" escribe esto:

Pero la lucha revolucionaria 
contra el zarismo no era tarea 
sencilla. Exigía decisión y valor. 
Y estas cualidades les faltaban 
a los marxistas, cuyas organiza­
ciones estaban en su mayoría 
compuestas por judíos. Sus acti­
vidades se reducían a dar confe­
rencias sobre economía política, 
historia del sociahsmo y a estu­
diar “El Capital” de Marx, para 
luego propagarlo entre los obre­
ros. Pero lo que se denomina lu­
cha práctica revolucionaria (te­
rrorismo,. organización de huel­
gas, etc.) faltaba por completo. 
Pronto hubo de notar esto Stalin.

Desde 1902 toma la dü-ección 
de diversas huelgas políticas en

Moscú a un antiguo conocido que 
acababa de regresar de la aldea, 
el cuai me informó de la miseria 
que alh imperaba. La colectivi­
zación había arruinado totalmen­
te a IOS campesinos, que se habían 
convertiao en verdaderos men­
digos. Por todas partes se abría 
paso el pesimismo.

Ese amigo me dió a conocer la 
úmea plegaria que un día tras^ 
otro sale de la boca de estas po­
bres gentes: "Dios Todopodero­
so, saivanos y presérvanos de 
nuestro tirano, el monstruo Sta­
hn. Bendice y protege a Hitler y 
a Mussonni y dales tuerzas sufi­
cientes. para vencer a este anti- 
cristo que ha aniquilado nuestras 
vidas y las de nuestros hijos”. 
Este es el credo político en ia ac­
tual Kusia soviética. Los campe­
sinos que formulan tal plegaria 
son pobres seres mecho analta be- 
tos. Jamas leen un periodico y, 
como es natural, no tienen ia 
menor idea de la existencia del 
"eje Roma-Berhn”. ¡Pero qué 
santa rabia encierran sus pala­
bras contra el cruel déspota ciel 
Kremhn!

Quién es Stalin
¿Quién es este Stalin que se 

hace llamar a sí mismo “el ama­
do caudillo del pueblo”? ¿Quién 
este tétrico morador del Kremlin, 
que realiza sus crueles experi­
mentos socialistas con la sangre 
tría de un alquimista medieval? 
¿Quién este Stalin que para un 
pueblo de- muchos millones de 
habitantes es la encamación su­
prema del martirio y la tiranía?

Stahn es natural de Georgia y 
pertenece a una familia artesana 
llamada Dschugaschwih. Su lu­
gar de nacimiento es la pequeña 
ciudad de Gori. En su- primera 
juventud se preparó para ingre­
sar en el Seminario de Tiflis. 
Pronto pudo verse que no tenía 
capacidad ninguna para el estu­
dio y apenas entrado en el Se­
minario, ya mantenía relaciones 
con ilegales organizaciones mar­
xistas. Al poco tiempo colgó los 
hábitos y se convirtió en “revo­
lucionario .profesional”.

Batun, Kutais y Tifus. En 19U6, 
en una reumón del Partido Co­
munista celebrada en el extran­
jero, conoce a Lenín. En 1912 es 
conducido a la Siberia por la po- 
ucia zarista. En octubre de 1917 
pertenece al Comité de Organi­
zación del levantamiento arma­
do contra el Gobierno provisional 
ae San Petersburgo.

Durante el tiempo de la guerra 
civil no desempeña btalin mngun 
papel relevante y nadie descu- 
ore en el el mas mínimo talento 
mihtar. Anos mas tarde ios hte- 
ratos a sueioo le describirán como 
a un emuio de las glorias mili­
tares de Juno Cesar y Alejandro.

También W orosclnlow en su li­
bro piagado de mentiras y adu­
laciones, 'Btann y ei Bjerciio 
lojo , atribuye a aquel casi toaos 
IOS éxitos nuutares aei Bjercito 
rojo. Bero la vexoad es que üta- 
nn soio coopero numnaemenie en 
ei ir ente Bur, al laao de Zjai’izm, 
como mieniuro oei consejo ive- 
voiucionaiio de Guerra.

nasui la muerte ae Benin jue­
ga un papel o oscuro en la vida 
ael Bar nao Comunista.

Los principales colaboradores 
de Benin en aquel tiempo eran 
irotzRi, Smowjew, Ivamenew, 
nadex, Pjatakow, Bucharm, Ky- 
kow, TomsKi y algunos otros, que 
es io que se denominó "vieja 
guardia de Lenín”. 'iodos ellos 
eran sus discípulos durante ios 
años de lucha ai margen de la 
ley. La mayoría de ellos eran ju­
díos, pertenecientes a familias 
de comerciantes. Todos ellos se 
movían en el más íntimo círculo 
de Lenín, estando bajo su directa 
dirección, entablando discusiones 
políticas con el propio Lenín, al 
cual en muchas ocasiones logra­
ban hacer variar de parecer.

La teoría de la lucha 

de clases es uno de 

los mayores crímenes 

de la inteligencia 

judía

ocasión a Stahn de entablar una 
lucha a muerte con ellos. í

Pero la lucha con la “vieja 
guardia de Lenín” era difícil. En” ■ 
tonces Stalin agrupa en torno a 
sí a una serie de comunistas que 
habían estado junto a él durante 
la guerra civil, formando una es­
pecie de “grupo de lucha” dentro 
del Partido Comunista y a cuyo > 
grupo pertenecían, entre oltros, । 
Ordschonikidse, Kirow, Woros- 
chilow y otros. También se atra­
jo al actual presidente del Con­
sejo Supremo de la U. R. S. S., 
Kalinin. Poco después se agregó 
a este grupo el hoy omnipotente 
Lasar Mosessohn Kaganowitsch, 
que merced a sus adulaciones ha 
conseguido toda la confianza de 
Stalin.

En los papeles póstumos de Le­
nín se encontró un “testamento, 
político” en el que marcaba las 
características de sus más próxi­
mos colaboradores. Entre ellas 
figuraba el • juicio sobre Stalin, 
muy poco favorable para éste. 
Lenín señalaba que “Stahn, por 
su inaguantable carácter dictato­
rial, no podía ser el jefe del Par­
tido”. Trotzki y Sinowjew inten­
taron pübhcar este testamento, 
pero Stahn hizo todo lo posible 
por mantenerlo en secreto y así 
facilitarse el camino del Poder. 
Su peor enemigo era Trotzki y 
sus primeras flechas envenena-

En 1927 fue expulsado Trotzki 
de la Unión Soviética, a cuya fe­
liz circunstancia debe la vida. 
En seguida Stalin proclamó en 
Rusia el socialismo .dictatorial. 
Se supo rodear de una camarilla 
militar que le seguía desde la 
guerra civil. Ahora ya podía de-

cir que había triunfado de sus 
enemigos. En el período de 1921 
a 1929 la economía privada había 
ido adquiriendo un cariz amena­
zador para el Comunismo, por lo 
que Stalin acordó liquidarla me­
diante medidas policíacas e im­
plantar la “nueva ordenación so­
cialista”. El grupo que apoyaba 
al dictador aprobó la “línea ge­
neral” de Stalin, sin poseer co­
nocimientos suficientes para en­
tender la vida económica y social.

Sinowjew, Kamenew, Radek, 
Sokolnikow y otros opinaban que 
la implantación del socialismo 
era totalmente imposible en un 
solo país aislado y por eso pedían 
que se renunciase a la política 
de aislamiento económico que 
Stalin propugnaba. Estos hom­
bres vetan como indispensables 
ciertas retacio-nes económicas con 
el extranjero. Pero Stalin nunca 
atiende ni tolera los consejos de 
los demás y sólo admite a aque­
llos que le siguen como borregos.

Por eso ha ido. destruyendo a 
todos los que veían como absur­
da la implantación del comunis­
mo en un solo país y Sinowjew, 
Kamenew, Radek, Bucharin, Ry- 
kow y otros fueron dados de lado 
y vigilados por la G. P. U,

Sinowjew, Radek y otros, lla­
mados “jefes de la oposición”, 
operaron con serios argumentos 
políticos y económicos y predije­
ron para el comunismo en Rusia 
un fin catastrófico, si se seguía la 
política de Stalin. Pero pronto 
había de encontrar éste un pre­
texto para el total aniquilamien­
to de sus enemigos.

El asesinato de

Kirow. El terror
El 2 de diciembre de 1934, un 

comunista llamado Nikolajew co­
metió un atentado contra Kirow, 
cTobernador del Kremhn en Le- 
ningrado y uno de los íntimos 
consejeros de Stahn. Nikolajew 
consiguió introducirse en el I-m- 
lituto Smolny y allí, en la habi- 
ación de trabajo de Kirow, dis­

paró contra él. ,
El motivo del atentado quedo 

en el misterio. En Leningrado se 
habló mucho -de Ciertas relacio­
nes íntimas entre Kirow y la mu­
jer de Nikolajew, que se encon­
traba, sin trabajo, en una situa­
ción angustiosa.

Pero el déspota del Kremhn 
no dudó un momento en sacar 
del asesinato de Kirow las uras 
“graves consecuencias políticas , 
desencadenando su actuación de 
terror contra la oposición. Niko­
lajew y sus amigos fueron fusi­
lados, y el tribunal, sin aportat 
prueba alguna, declaró que el 

I asesinato había sido inspirado 
por la “oposición” (Sinowjew, 
Kamenew, Smirnow, etc.).

A partir de este momento em­
pieza la época del terror en toda 
la Rusia soviética. Stahn procla­
mó la “vigilancia bolchevique”.

mo Tuchatschewski, Jakir, Alk^ 
nis, pasaron por el banquillo. A 
éstos siguieron diplomáticos 
renombre, como Karachan, Jujç, 
new y Dutzende.

Las fauces hambrientas de h 
guillotina de Stahn entraron en 
una inaudita actividad para de- 
vorar a la “flor y nata”, del régi- 
men comunista. Pronto les tocó 
la vez a Jagoda, antiguo jefe de 
la G. P. U., .y al secretario de 
Litwinow,. Kretinski. Hay infini 

"dad de jefes del Ejército y la Ma­
rina que han desaparecido sin de­
jar rastro alguno.

Procesos y 
fusilamientos

Entonces ^comenzó la época de 
los procesos, que por su crueldad 
conmovieron a todo el mundo ci- 
vihzado. Sinowjew, Kamenew y 
muchos otros, de la llamada “opo­
sición”, fueron condenados a 
muerte por “traición al pueblo 
y a la revolución”. Pero lo sor­
prendente es que ninguno de los 
acusados pronuncia una sola pa­
labra en defensa propia. Todos 
declaran que pretendían atentar 
contra la vida de Stahn. Todos 
piden para sí la última pena. 
Ante esto, el mundo entero se 
asombró.

El secreto de estos procesos 
está en que contra los miembros 
de la “oposición” sentada en el 
banquillo de los acusados, se uti­
liza un medio espantoso: la inter­
vención psicológica. Se les pro­
metió que se les respetaría la 
vida si se prestaban a aparecer 
ante el tribunal acusándose a sí 
mismos. Se les convenció de que 
la teatralidad dada a los proce­
sos tenía un hondo sentido polí­
tico para aniquilar el influjo po­
lítico-moral en el país y reforzar 
el régimen. Después de esta pro­
mue, tódos fueron fusilados.

De esta forma pensó Stahn que 
podría acabar hasta con el últi­
mo de sus enemigos. Mariscales 
y generales del Ejército rojo, co-

Stalin no es ningún genio y su 
entendimiento no sobrepasa al de 
cualquier sencillo labraoor geor­
giano, con una vuigar concepción 
ae la vida. Pero ai verse en la 
cuspide del Poder le entro “la 
mama de la gemaliaad . En sus 
niscui'sos no nace mas que repe­
tir y comentar toscamente las na- 
ses de luenm. iNo conoce ni un 
soio icuoma extranjero e ignora 
por completo la literatura pun- 
Lica y cientuica munuiai. biann 
no tiene m una vaga mea ae la 
vioa en ei extranjero.

J_.o iimitaao ae sus ideas, polí­
ticas concueraa penec teniente 
con su aniuicion ae aonmuu, cuya 
cunoicion y ei egunmo luiuianios 
labgus lunaameii taxes ue su ca- 
lacter. isn tomo suyo no nay mas 
que peiioiiajts sin laeas pumi­
cas piupias, que süio tienen cier­
ta iiiiportaiicia ueeorativa.

btann no conoiente opiniones 
contrallas y soxo se apoya en ios 
que le anuían, rusta caiactciis- 
tica ael "soueiano ' ae ivioscu es 
apiovecnaaa por ef aainauor ju- 
uiu Lasar iviusessonn n-dgano- 
\vitscn, que es la segunaa poten­
cia ae la Umon soviética.

A ütaiin le gusta que le adu- 
.en los artistas, ios cuates se apli­
can un ara tras otro en cantar su 
genio. iVirres ae arquitectos crean 
por orden de ras jerarquías ae ios 
soviets, monumentos y estatuas 
al “gran caudillo ae los puemos'. 
Los poetas, periodistas y litera­
tos se esfuerzan en crear grandi­
locuentes sobrenombres con que 
denominar a Stahn. Así, le han 
llamado “el gran caudillo de ios

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

MAQUINAS DE ESCRIBIR(a»a»0B30mWMSÍWMaHHWMWXW»XHWWSW^ EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Cazados a la mecida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Colainas 

CorreajesGarage 
CARRION Miguel Bajón- 

Frincisco a ando 
na, número 2

(frente al Me cado 
del Val)

Fuente Dorada, 40
T e I éf o.no , 2 52 0
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VALLADOLID EiiFE
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
MAYOR, NÜMS.9 y 10

Fajas y Sostenes de caucho
Tubulares de goma - Lastex

Casa Sahara
numero 17, principal

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine Material para 
la Potografla y Rayos X.

Redacción y Administración-

Santa María, 2
CONSTITUCIÓN.-) 
Teléfono 2098.

'Teléfono 1093

IHI©TEIL DÍAIIIA
Propietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

IMiyE^ILES ©©HEZ
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1

Casa Pelayo
camisería

Santiago, 45- 51

novedades en PAÑERIA
SURTIDO 

SASTRERIA

Gregorio Hernández
Acera de San Francisco,
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CRONICAS
por DELGADO OLIVARES

Culpables y cómplices de las erratas

Sin peligi’o de equivocarse uno 
puede afirmar a rajatabla que to­
jos los periódicos del mundo pa­
decen erratas de imprenta, que 
es una especie de enfermedad, así 
de extendida como el sarampión. 
No vale el celo del corrector, ni 

■ la práctica del linotipista, ni que 
el escritor cuidadoso corrija sus 
propias pruebas; las erratas, con 
mayor o menor abundancia y fre­
cuencia, salen siempre; no sabe 
uno cómo se ocultan para pasar 
desapercibidas, ni cómo, una vez 
el periódico en la calle, se hacen 
tan visibles, porque es lo cierto 
que entonces, cuando ya no tiene 
remedio, todo el mundo las ve.

Es decir, el que escribe tiene 
que contar irremediablemente con 
las erratas, y además no hay ni 
el consuelo de poder echar a al­
guien la culpa. Todos los que po­
nen sus manos en el periódico son 
culpables. El primero el que es­
cribe, por la mala letra. Como 
una fatalidad, el escritor tiene 
mala letra, y que no se empeñe 
en tenerla buena, porque es im 
útil; no le queda ni el recurso de 
la máquina de escribir. La trans- 
'fusión del pensamiento a las cuar­
tillas tiene que ser directa: la 
atención so requiere íntegra para 
el pensamiento; si se desperdicia 
en el mecanismo de la máquina, 
el pensamiento se dificulta. Un 
escritor escribía con tinta encar­
nada porque decía que era como 
si se vertiesen los pensamientos 
con la propia sangre; y la idea 
está bien; es posible que aquel 
escritor lo hiciese mejor así. Y 
viéndose uno forzado a manus­
cribir, la letra tiene que ser mala, 
por la misma razón que tiene que 
ser buena la de los oficinistas, 

f Se hace bien, o por lo menos se 
Ï hace menos mal, aquello a que se 

pre^a atención porque interesa, 
y en este acto de la escritura hay 
dos factores, que sqn, el pensa- 

r miento y la letra; hay una opera- 
’ ción mental y otra manual. Pues 

bien, el escritor va pendiente de 
preocupa c i o n e s mentales: las 
ideas, la sintaxis, la forma de la 
expresión, etc.; la mano abre en 
la cuartilla los minúsculos sur­
cos maquinalmente, al revés del 
escribiente, quien, despreocupado 
casi totalmente de las ideas que 
copia o que por lo menos él casi 

í no fabrica, vuelca la atención casi 
íntegramente en dirigir el pulso. 
Es decir, el espíritu toma posicio­
nes diferentes y, claro es, la ma­
terialidad de la escritura tiene 
también diferente calidad.

De forma que el primer culpa­
ble de las erratas es el que es­
cribe, después, naturalmente, to­
dos les demás, y he aquí cómo las 

. erratas son irremediables faltas 
de desconocidos autores. Pero no 
se crea; las erratas, como todas 
las demás cosas de este mundo, 
tienen también su lado favorable; 
a veces una errata salva un ar­
tículo. Esos artículos plúmbeos y 
lentos ¡ay, más frecuentes de lo 
que todos quisiéramos!, esos lar­
gos y cansados artículos son a ve- 
ces aligerados por una errata; sí, 
una. errata que convierte una fra­
se vulgar en un disparate gracio­
so, es muchas veces hasta una 
suerte; otras veces, esta es la ver­
dad, las erratas no pueden ser 
tnás desagradables.

Yo vengo hablando de esto por­
que en una crónica mía, en este 
mismo periódico, del lunes‘pasa­
do, había una errata verdadera­
mente inoportuna. La crónica se 
llaniaba “Concurso de aradas”, y 
por cierto tenía varias erratas, 
algunas no muy importantes, co­
mo una que al hablar de las imá­
genes acostumbradas del campo 
de Castilla, decía mesas ondulan­
tes en vez de mieses; es decir, en 
vez de un tópico resultó una fra-

-e originalísima; no creo que na­
die haya dicho nunca cosa igual; 
y hubo más, pero una muy des­
agradable, pues yo había dicho 
que el Concurso de aradas era 
una prueba fecunda y en el pe­
riódico apareció lo contrario. Y 
esto no debo dejarlo sin rectifica­
ción.

El Concurso de aradas es una 
prueba fecunda y estimulante y 
de justicia, también. Es justo y 
plausible que las altas jerarquías 
vuelvan la aícnción al oficio hu­
milde, a la tarea sin brillo ni re- 
snnancia, a las oscuras faenas del 
campesino, que aunque invisi­
bles, como la raíz,'son, no obs­
tante, los cauces por donde ha de 
llegar a la nación la fortaleza y el 
vigor de sus músculos y la ten­
sión de su alma.

Allí donde no Mega 
la máquina

Allí donde no llega la má­
quina, continúa el hombre.

El tanque es, probablemen­
te, el arma más invulnerable; 
por consiguiente, la más com­
pléta, porque uñe lo ofensivo 
propio del arma con lo defen- 
.sivo propio de la fortaleza.

El combatiente vence mu­
chas veces consiguiendo la vic­
toria sobre el adversario, pero 
otras vence sólo consiguiendo 
que el enemigo no venza. Es 
decir, que la eficacia guerrera 
consiste en destruir los medios 
defensivos del enemigo con los 
propios de ataque y hacer que 
los medios de ataque enemigos 
no superen- las defensas pro­
pias. *Y así sucede que en la 
guerra, más que lag armas, se 
contraponen arma y fortaleza; 
esforzaise por con.saguir que 
uno de eStos dos factores su- 
pe'^e al otro, ha sido como una 
escala en la que' ambos se han 
ido superponiendo y, claro es, 
'mejorando hasta alcanzar esa 
alta cima que hoy tienen: para 
las flechas y las lanzas nació 
la muralla y la coraza; contra 
la muralla, la catapulta y des­
pués la pólvora. Más tarde, pa­
ra pólvoras y aceros, blindajes 
y explosivos, se han ido mejo­
rando y superando y hoy ya 
no se sabe si es que hay blin­
dajes, refugios y trincheras 
tan fuértes que son invulnera­
bles a las bombas o si hay gra­
nadas tan potentes que no hay 
fortaleza que se las .resista. Y 
a todo esto los medios natura- 
hs de ataque y defensa que 
tiene el hombre han quedado 
absolutamente inofensivos; pa­
ra la guerra de ahora da igual 
tener mucha fuerza física o 
poca, da igual tener ligereza 
o no tenerla-. El manejo de una 
máquina automática está al al­
cance de un niño.

Y entre todos esos medios 
guerreros tan potentes y per;- 
fectos que existen en la actua­
lidad, ninguno tan completo 
como el tanque, formidable ar­
ma ofensiva y defensiva a la 
vez; insuperable arma que re­
cuerda los elefantes de las gue­
rras remotas; imponentes vo-' 
lúmenes que arrollan al ene­
migo, implacablemente.

Mas, aúnjray veces que has­
ta el tanque es ineficaz: en esta 
guerra se ha podido compro­
bar y hace muy pocos días, 
precisamente. Hace múy pocos 
días, nuestros soldados tuvie­
ron que asaltar las posiciones 
contraria.s y ocurrió que aún 
los rojos resistían y no desalo­
jaban las trincheras; ¿qué ha­
cer entonces?, ¿qué hacer 
cuando las armas más perfec­
tas y modernas son ineficaces?

La contestación la dió sin pa­
labras un capitán de nuestro 
Ejército. Un capitán de Espa­
ña salió el otro día de su tan­
que, parado en la trinchera 
enemiga, cuando el fuego lio, 
vía alrededor; ante su brío 
combativo, hasta el tanque se 
hizo despreciable; con bombas 
de mano y disparos'de pistolas 
fueron aquella vez desalojados 
los rojos, sólo con esto... im­
pulsado por un corazón he­
roico...

...Y podrán seguir las armas 
perfeccionándose, podrán cada 
vez tener más fuerza destruc­
tora y más eficacia y más po­
tencia y podrán llegar a ser 
mecanismos admirables, pero 
es indiscutible que siempre lle­
gará un momento en que el 
arma no tenga acción y en que 
no podrá ser utilizada, habra 
llegado entonces un instante 
supremo y último en que por 
encima de toda perfección téc­
nica decidan las cualidades 
eternas y elementales: el va­
lor, el honor militar y el he^ 
roísmo, es decir, las cualidades 
del soldado español...

Final de la carta

El que por el vestido venga, 
principalmente, la elegancia—<le- 
cía, el lunes pasado—plantea un 
problema, porque una mujer es 
bella si realiza plenamente la for­
ma de mujer y esta forma tiene 
una indiscutible objetividad, por­
que aunque nunca nos sea posi­
ble contemplar la mujer perfec­
ta, de la contemplación de todas 
podemos sacar una síntesis abs­
tracta que nos oriente, podemos 
con todas reconstruir un modelo 
ideal, pero un vestido ¿qué for­
ma representa y a qué forma as­
pira para ser elegante?, ¿cuál es 
el modelo ideal que podemos de­
ducir de todos?, y en todo caso 
¿de qué o de quién es forma?...

Partiendo de la doble forma 
humana—hombre y mujer—, se 
puede advertir que la masculina 
tiene cualidades que no tiene la 
otra; ambas, claro es, sdn suscep­
tibles de cuahdades estéticas, pe­
ro entre éstas el hombre tiene la 
esbeltez que la mujer no tiene. 
Ello es debido, como se sabe, a 
la distinta relación en ambos del 
tronco y las extremidades; no es 
posible esbeltez predominando la 
longitud del tronco, que es lo que 
le sucede a la mujer. Es decir, 
que la euritmia, en la forma 
masculina, además de lograr la 
belleza, como en todas las for­
mas, acarrea una nueva cualidad 
que es la esbeltez (naturalmente, 
en gracia a “la brevedad, resumo 
en esta palabra una serie de ma­
tices y aspectos buenos para des­
arrollarlos con más espacio y en 
otra hora). Por eso, esta nota de 
la esbeltez que surge de la rela­
ción de los componentes, ha po­
dido ser determinada y Yesuelta 
con matemática precisión y ade­
más ha sido también, como un 
vestido objeto de la moda. Efec­
tivamente, en la Grecia antigua, 
en cuyo mundo pagano se llevó 
la forma humana a su plenitud 
artística, hubo una estatua de 
hombre—El Doriforo de Policle- 
to—que los griegos conocían con 
el nombre del Canon, es decir, la 
regla, puesto que las proporcio­
nes del cuerpo estaban allí insu­
perablemente expresadas. Insu­
perablemente expresada^ enton­
ces, porque al siglo siguiente, la 
regla fué alterada por Lisipo, el 
dilecto de Alejandro; Lisipo pro­
dujo el Apodiomeno, en donde la 
esbeltez se acentuaba porque se 
modificaba las relaciones 'de ca­
beza. tronco y extremidades, 
hombro's y caderas, la cabeza dis­
minuyó a ocho veces la longitud

del'cuerpo, en vez de siete, que 
era antes.

Es decir, hay en el hombre la 
posibilidad de una “cualidad” 
geométrica que no tiene la mujer. 
El perfil en la mujer no es una 
cualidad, no es “línea”; en las re­
presentaciones de la mujer, de 
todos los tiempos, se ha buscado 
la expresión espiritual y la gra­
cia, que son cualidades proceden­
tes del dintorno, no del perfil.

Pero esta cualidad, puesto que 
es puramente la relación de va­
rios términos, se puede adquirir 
siempre; una estatuilla de un de­
címetro, puede darnos idea de 
una persona alta, y otra de varios 
metros, puede dárnosla de una 
persona baja. Es decir, no impor­
tan los términos absolutos, sino 

. su relación; y esta relación y apa­
riencia puede producirse con el 
vestido. Y he aquí como el ves­
tido femenino es una clara ten­
dencia hacia esta cualidad de que 
hablaba, cuya cualidad, en el ves. 
tidó ^e llama elegancia.

En las elegancias y en las mo­
das femeninas de todos los tiem­
pos íe subrayan las proporcio­
nes masculinas de una forma 

'^constante, aunque por distintos 
caminos. Sería curioso hacer un 
repaso a lo largo de los años, 
por ahora podemos fijarnos en 
algunos momentos próxinios: en 
el romanticismo se eleva la cin­
tura, ahora se ensanchan los hom­
bros; además siempre el tacón al­
to, los trajes de noche largos has­
ta los pies; los trajes de cola lar­
ga, etc., etc.

Claro que todas estas cosas 
traen, al fin, una consecuencia, 
que es esta, que la mujer elegan­
te no es la más atrayente para el 
hombre, tiene demasiada ingra­
videz y ligereza...

¡Españoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la industria Es­
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del Castillo, 33 
Teléfono 2576

LA BOLA DE NIEVE

La Casa mejor surtida y que 
más barato vende en Castilla

TELEFONO 1467

WiKb

Mdr(« Besiitr«d«

Los Tintes 
de calidad 

venta en DrogueríasDe

de
ALMACÉN

Coloniales y Vinos 
HIJO DE

Manuel García Muelas
Almacenes Generales de Castilla

Restaurant ^Xa Críolla^^^a sTS
Despacho: Arco de Ladrillo, 

núms. 14 y 16 
Teléfono número 2029

VALLADOLID

HESTÀURANT al estilo de la famosa Casa Eladio, de Madrid, 
con sus Platos Típicos PERFUMERIA

de todas las marcas

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
La Belleza

PRODUCTOS OE BELLEZA

FERRA Rl, 8 u 10
TELÉFONO 1404

General Mola, 5 Teléfono 1357 VALLADOLID

Emilio molina - vaiiadoiid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

lai», » Teléfono 2839■^laxa Mayor» AS _____________ __

PINTURA GENERAL

Carta a los niños de la zona roja
Pequeño’s y queridos camara­

das:
Tenéis noticias nuestras por las 

emisiones de radio que semanal- 
mente os dedica desde F. E. T. 
número 1 la Delegación Nacional 
d e Organizaciones Juveniles. 
Ahora quiere insistir—no es di­
fícil que pueda llegar a alguno de 
vosotros esta carta—en qué vida 
hacen y cómo os recuerdan estos 
muchachos de la España de Fran. 
co, que esperan con gozo el mo­
mento, tan cerca ya, de que dis­
frutéis juntos la misma alegría, 
la misma disciplina, igual conten, 
to de prepararse para servir me­
jor a la Patria que han querido 
quitaros. Juntos todos, y unidos 
por iguales aspiraciones; porque 
la Organización Juvenil que vive 
en todas las ciudades y en todos 
los pueblos de la España Nacio­
nal, una de las cosas que ha con­
seguido es esta: acercar a los mu­
chachos del campo y de la ciudad, 
y todos, en una camaradería que 
no sabe de otros privilegios que 
los fundados en una conducta 
limpia y en el cumplimiento es­
tricto del deber.

Yo quisiera hablaros de estos 
flechas, pelayns y cadetes de 
nuestros pueblos que tan bien 
practican el sacrificio y saben po. 
ner -en los más pequeños detalles, 
el entusiasmo más grande. De 
estos muchachos que no piensan 
en privaciones ni en dificultades 
cuando se trata de cumplir un 
servicio. Y deseo, pequeños ca­
maradas de la zona roja, insistir 
mucho en esto; porque en los 
tiempos anteriores a este Movi­
miento Nacional que Franco con­
duce al triunfo, se daba un fenó-

meno que también 
bréis tenido ocasión

vosotros ha­
de ob.scrvar.

por FELIX VALENCIA

y ahora má.s acentuado i-n esa 
zona anárquica que i s la roja. Es 
te: que, todas las co.< s, toda.s 'a.s 
dispo.siciones, o t í ida,-,, las órdene.s, 
lo primero que c,. hacía con ellas
era tomarlas en broma; d 
discutirlas; y por úúúno 
prácticamente a cada uno, 
cuité 1 de cumplirlas o no.

.•-pue.s 
d( jar 
la fa-

Y esta, es una de la.-s grandes 
transformaciones realizadas aqüí. 
Transformación honda, porque 
venía a chocar con el ambiente 
creado durante muchas decenas 
de años por una, política de estú­
pidas transigencias y de procedi­
mientos absurdos, con la cual na­
die estaba seguro de obrar bien 
ni de hacer nada beneficioso por 
mucha verdad, por mucho calor 
que pusiera en su tarea. Y nada 
significaba tampoco la obtención 
de los mejores resultados; pesaba 
sobre todo ello, una anulación, 
algo que neutralizaba las más 
grandes inclinaciones; ésto: que 
para saber si una cosa estaba 
bien; para saber si úna iniciati­
va era buena, no bastaban ellas 
por sí mismas; tenía que votarlo 
uno más de la mitad.

Y así fuimos a parar a una si­
tuación floja, en la que todos ha­
bían perdido la confianza hasta en 
sí mismos. Momento que aprove­
chó el marxismo para süs fines.

Se cambió esto desde el 18 de 
julio, y ahí tenéis, pequeños ca­
maradas, una de las facetas de la 
revolución nacional que la Fa­
lange realiza con Franco. Ese re­
mover, ese exaltar el sentido de 
Unidad, que a todos los españo­
les nos coloca en la situación real

f!(‘ actoj<s en la Grandeza de la 
Patria; y que sabiendo cómo so- 
nics todo.s quienes la impulsa- 
mus: cómo somos todos a lograr­
la, nace en cada uno el deseo de 
poner el mayor esfuerzo. Y ello 
por propia voluntad, sin que sea 
exigido.

Es, tn pocas palabras queridos 
niños de la zona roja, la noción 
del cumplimiento del deber.

Noción que no podía imponer­
se por órdenes ni por coacciones, 
en los tiempos en que era mucho 
más fácil no sentir ninguna clase 
de preocupaciones que vinieran a 

' poner tensión en aquella vida có­
moda y retajada. Y tampoco ha 
podido surgir la idea del cumpli­
miento del deber en la zona roja 
después de esa violenta explo­
sión de odios y de ambiciones in­
dividuales que desembocan, bien 
lo véis vosotros, en el desorden 
anárquico, donde cada uno hace 
las cosas por cuenta propia pero 
siempre mal.

Para otra carta—esta ya va 
siendo larga—dejo el contaros al­
gunos hechos concretos de estos 
Flechas en relación con todo lo 
que Os he dicho antes. Hechos 
gosos vividos, con todo el valor 
que les da su espontaneidad; que 
la Nueva España no se someterá 
a moldes extraños o artificiosa-^ 
mente preconcebidos; sino que va 
a forjarse con ellos y con vosotros 
tomados tal como sois, sencilla­
mente, como muchachos españo­
les a quienes se está abriendo un 
camino para ponerlo ante sus ojos 
despiertos y gritarles este impul­
so que es mandato: ¡“Marchad”!

Un episodio de lo guerra
española

La Diputación de Vizcaya ha 
editado un folleto'en el que refie­
re cómo se ejecutó por la Gesto­
ra roja y el “Gobierno” que pre­
sidía Aguirre, la^ dramática eva­
cuación de los niños del Sanatorio 
de Górliz a Saint-Christau (Fran_ 
cia); y cómo fueron repatriados 
después, bajo los auspicios y la 
inspiración del Caudillo. Es una 
publicación breve y sustanciosa, 
concebida y realizada objetiva­
mente, que pone de manifiesto 
las circunstancias que concurrie­
ron en el forzado éxodo de aque­
llos enfermitos y eh su recupe­
ración, revelando datos que el 
gran público desconoce o había 
olvidado sin llegar a establecer 
las lógicas conexiones entre ellos 
existentes.

Leyendo este folleto se reme­
mora uno de los episodios más 
relevantes de la guerra de reta­
guardia en el que diáfana y ex­
presivamente se manifiesta la se­
vicia de que se hallaban impresas 
todas las decisiones de los im­
provisados dirigentes del país vas­
co en contraste con el espíritu 
de caridad cristiana que informa 
la gestión del Gobierno Nacional 
y de sus colaboradores. No se tra_ 
ta de un acontecimiento bélico, 
y sin embargo, hay en él tanta 
pugnacidad como en los parape­
tos. La victoria política obtenida 
con esta repatriación es de una 
significación y transcendencia co­
mo a veces no se logra con los 
combates más cruentos y empe­
ñados.

“UN EPISODIO DE LA GUE. 
RRA ESPAÑOLA: Evacuación y 
repatriación del Sanatorio de 
Górliz”, es el título de la nueva 
publicación que consta de cuatro 
partes, o mejor, capítulos, en los 
que se historia compendiadamen- 
te el suceso en sus dos fases: ex­
patriación y retorno de los niños 
enfermos.

El folleto está llamado a pro- j 
ducir fuertes reacciones en los | 
espíritus bien cultivados, porque : 
demuestra hasta qué punto las 
malas causas precisan para su 
defensa de medios inconfesables, 
y en qué grado, en cambio, los 
procedimientos correctos, irre­
prochables, revelan la justicia del 
designio y del propósito al que 
sirven.

[ La Diputación de Vizcaya que, 
! al repatriar los niños del Sanato-> 

rio de Górliz, demostró lo arrai- 
! gados que tiene los sentimientos 

cristianos y mereció el beneplá­
cito de todos los vizcaínos, le ob­
tendrá ahora de toda la España 
Nacional, porque la simple expo­
sición de conductas que la nue­
va publicación contiene, es uno 
de los más considerables alegatos ' 
en pro del Movimiento que des­
envuelve sus etapas gloriosas ba­
jo la égida del ilustre Caudillo 
que la Providencia nos deparó en 
la hora precisa de nuestra histo­
ria en la que fué necesario.

“UN EPISODIO DE LA GUE-

tinado solamente a España. Sus 
editores conocen los estragos que 
una publicidad estrepitosa y men­
daz, ejecutada con instrucciones 
y recursos del llamado “gobierno 
vasco”, produjo en los medios in­
ternacionales, aun en los que 
ideológicamente se hallan más 
cercanos a nosotros. De modo 
principal, la que tuvo como ori­
gen la evacuación de los niños 
vascos. Comenzaron por devol­
verlos a España, y ahora infor­
man al mundo de cómo aquellas 
tristes expediciones a las que ar­
tificiosamente se creó un ambien­
te humanitario, no fueron otra

cosa que auténticas y bárbaras 
deportaciones impuestas inexora­
blemente, a pobres niños inváli­
das con el fin de levantar una 
causa definitivamente perdida.

El texto castellano tiene 22 pá­
ginas y va acompañado de su tra­
ducción francesa que hace otras

-.22.
Lleva fotografías, mapas, y un 

buen dibujo del artista José Luis 
Salinas, ejecutados en huecogra­
bado por la Casa Arte.

El folleto ha sido editado en la 
Imprenta de la Diputación de 
Vizcaya, que ha realizado un ex­
celente trabajo.
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'^“ioenas y prefiere espe-

caise del día 19 cu,,,, * 
un importanlc artíc„|„ 
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les Maurras. í

LA HISTORIA QUE VA Y VIENE

¡Pero ya
Nuestra mentalidad de pueblo 

eleg’-do nos hizo imperiales para 
cumplir nuestro deber de brazos 
de la Iglesia católica. Eso mismo 
se diría ahora “el deber de salvar 
a la Cultura de Occidente”. In­
teresa mucho poner en limpio 
que o la Cultura de Occidente 
delicuesce, o será romana, es 
decir, católica. Por algo fué ele­
gida Roma, y por eso es ciudad 
eterna, para foco de una doble 
catolicidad inmarcesible, la de la 
fe y la del derecho, los dos polos 
de la verticalidad humana, hacia 
arriba y hacia lo hondo de la con­
ciencia.

Qusiérairïos saber qué propó­
sitos justificadores guiaron, por 
ejemplo, a Richelieu, al señor 
Cardenal de Richelieu. Recúsen­
nos, si se atreven, sus admirado­
res a nuestro “teólogo imperial” 
—que Teología fué su “derecho 
de gentes”—, el maestro Vitoria. 
Pero, por Dios, que sin perder 
instante nos presenten un teólogo 
de fiar que cohoneste la política 
lichelina. Bien sabía el Cardenal 
que la responsabilidad interna­
cional y pública no es, en el fon­
do, sino una responsabilidad per­
sonal, agravada por la magnitud 
dé las consecuencias.

Precisamente por estos tiempos 
era—allá en el siglo XVII—cuan­
do aún ardía la Guerra de los 
Treinta Años.

Tiempos aciagos para la gran­
deza española. No hicieron nues­
tros enemigos sino aprovecharse 
del desgobierno interior. Se ini­
cia el llamado período francés en 
1635 y atacan a España los fran­
ceses y sus aliados por nuestras 
mismas fronteras, por Flandes e 
Italia. Todavía tem'amos tercios y 
vn buen día se acercaron amena- 
: dores a París. Fué en 1636. 
Invadieron los vecinos latinos 
—¿hermanos? ¡Por Dios!—Cer- 
deña y el Rosellón, pero un bur­
lón pudo escupir al príncipe de 
Condé: “A mí no se me coge—o 
tema—: me llamo Lérida”. El cual

“teología filibustera”—y el juicio 
es de un inglés—^va formando, a 
expensas de España .v Portugal, 
unidas entonces aunque para di­
vorciarse ya, lo que hoy llama­
rían imperios coloniales holande­
ses, etc. Y este etcétera justifica 
el plural “imperios”. ¿Compren­
dido?

Richelieu, convertido por ca­
pricho del azar en Rey sin coro­
na de Francia, es quien mueve 
esta máquina contra España. Está 
en tddo. Sólo le han superado los 
bolcheviques en expansividad in­
trigadora. A Francia debemos la 
protección a la independencia de 
Portugal y a la, por fortuna, frus­
trada secesión de Cataluña... ■

¿Que qué deseaba Francia? 
Ver a España destrozada, privar­
le de su envidiado papel de “bra­
zo de la catolicidad”, que justi­
ficaba su imperio en el mundo.

Es posible que el Cardenal se 
creyese “erasmista” también. Es­
to explicaría el apoyo a los pro­
testantes y a los intereses creados 
por el protestantismo en el mun­
do, incluso cristalizados en Esta­
dos—Prusia—; nuestra desamor­
tización d^ Mendizábal tuvo un 
fin y un resultado análogo entre 
nosotros, según'Menéndez y Pe- 
‘ayo.

Había muerto Richelieu y le 
había sucedido precisamente otro 
Cardenal, Mazarino, cuando la 
paz de Westfalia puso término a 
la guerra europea de entonces.

La Reforma adquiere en el 
Continente y poco después en 
sus expansiones coloniales, dere­
chos políticos y jurídicos que han 
de transformar hondamente la 
mrntalidad internacional, y Es- 
n^ña acaba por reconocer y fir­
mar el fin de su hegemonía, que 
pasa a manos de Francia, a la 
oue desde entonces, o mejor des­
de la paz de los Pirineos, nos 
amarra el destino hasta que en 
1938...

Scnt'mos mucho, franceses, que 
no tengáis a Richelieu, ni a Na­
poleón... En tiempos de pigmeos 
os bastaría un Clemenceau o un 
Pernearé para sentiros otra vez 

'Chovinistas ufanos; pero ahora, 
cuando alzan las testas colosales 
los Mussolini y los Hitler, com­
prendedlo. MussoHni está al otro 
extremo de la barricada, que es 
el campo del honor, de la Cultura 
católica y romana de Occidente. 
Vosotros tenéis la torpeza de 
compartir vuestro campo con loe

UNA SEMANA DE TENSION ECOS DE UN Vwj;

no vive Richelieu!
tártaros y los bárbaros de Moscú. 
Los negadores de toda latinidad, 
de toda catolicidad, de toda cul­
tura. Estáis amarrados al impe­
rialismo bolchevique, que es im­
perialismo también... ¿Qué diría 
Richelieu? Mas, ¿qué iba a decir? 
¿Tuvo él escrúpulos en aliarse 
con disidentes para humillar. la 
altanería española-’ Estáis entre 
el Imperio y la latinidad; entre 
la cristiandad que floreció, al ca­
bo. en la vida suave de vuestra 
dorada libertad, y la selva que 
tiene por “dogma” el ateísmo; 
entre Europa y Asia, entre una 
era que se hunde en anarquía ro­
ja y otra que ha llameado con

hogueras triunfales en la vía del 
Capitolio... Al lado de esto, me­
ditad la ridiculez de vuestros so­
corros en armas a la taifa bolche- 
vizada de España, España a la 
que siempre aborrecisteis y des- 
trozásteis, desde Richelieu a Na­
poleón para no salimos de este 
marco histórico, desde los sece­
sionistas del príncipe Renato a los 
vulgares bandoleros de la Gene- 
ralitat; meditad la ridiculez de 
vuestro gesto cuando al cabo de 
tres siglos Franco y su pueblo 
rectifique con su espada, para 
mucho tiempo, la orgullosa frase 
de vuestro Rey absolutísimo: “Ya 
hay Pirineos”.

Al borde de lo guerra, Europa

En pocos días el horizonte se 
ha ensombrecido de modo muy 
excesivo. Moscú no renuncia a 
buscar el estallido de un conflic­
to internacional, y para ello se 
sirve de dos buenos lacayos: Che­
coeslovaquia y Francia.

Los checos se han entregado 
a una represión extemporánea y 
fuera de medida, para irritar al 
III Reich. Las elecciones municipa 
les de ayer han sido un buen pre. 
texto. Los incidentes electorales 
habituales han adquirido un ca­
riz amenazador para la paz eu­
ropea. ¡Hasta el Gobierno inglés 
se ha reunido en domingo!

.Acerca de unc^

Ha llegado la hora, que alum­
bran los acontecimientos de Gi­
nebra y de Génova, en que los 
pueblos tienen que escoger en­
tre dos formas de seguridad.

La primera reposa sobre la ga­
rantía de la Sociedad de Nacio­
nes; la segunda, sobre el equili­
brio de las fuerzas.

La idea de la S. de N. era muy 
grande y bella, a la cual mi co­
razón queda ligado, —la unión de 
todo's contra la agresión de uno 
solo.

Yo había esperado que esta 
idea, nacida del deseo de 60 mi­
llones de movilizados, consagra­
da por todos los parlamentos del 
mundo, se impondría después de 
la hecatombe. Yo estaba equivo­
cado. Como decía Clemenceau,

No quiere decir nada el que Fran. 
cia y su Gobierno Daladier especial, 
mente.suministre armamento a nu3s. 
tros adversarios para que nos ocu­
pemos, con la mayor serenidad, de 
su política interior. ¿Qué pasa en 
Francia ahora?

Desde que Blum fracasó por se. 
gunda vez, y hubo de evacuar el 
campo derrotado en el Senado, el 
Frente Popular ha sufrido rudos gol. 
pes. La euforia de las masas ha des. 
aparecido ante el encarecimiento ex. 
cesivo de la vida, provocado por las 
demagógicas medidas de los cofra. 
d=s de Blum.: Auriol, Cot, etc.

esté a punto de quebrarse. La tregua 
concedida a Daladier por los extre­
mistas (tregua durante la cual cam. 
pan por sus respetos) se ha roto 
dos v;ces ya por huelgas iríoportu- 
nas.

Moscú maniobra ahora para sus. 
tituir ei armatoste del "Front” que 
está harto oxidado. Bajo su inspi­
ración, Pivert, ex secretario general 
d? la Federación marxista, trata de 
desbancar al propio Blum. Pivert es 
el preconizador del "Frente revo. 
lucionario”, en vez dd "Frente Po­
pular” que vigorice los impulsos de. 
moledores de las masas, harto de­
caídos. Los comunistas cambian de 
táctica porque l?s fracasaron sus úl. 
timos intentos de huelga en la -re­
gión parisina, anfe la reacción de 
los trabajadores, aburridos de tanto ■ 
holgar por motivos políticos, ají. 
nos a sus intereses profesionales.

El próximo Congreso socialista 
d: la S. F. I. O. en Royan decidirá 
las cosas.

Acuciado por la falta de dinero, 
el Gobierno devaluó el franco una 
vez más, par£ atraer capitales, y 
anunció a bombo y platillo un em­
préstito d-- 5.000 millones para el 
rearme de Francia. El pueblo fran. 
cés, tan ingenuo como todos los pue. 
blos, acudió al empréstito por pa. 
trioíismo y cubrió en veinticuatro 
horas la suscripción. Lo que igno­
raba el francés medio es que sus 
francos van a servir para comprar

los espíritus no estaban prepara­
dos. Se requería una voluntad 
universal. Después las volunta­
des individuales se disgregaron 
y la universalidad tendió, desde 
el primer día, a cero.

Los pueblos han marchado de 
Ginebra unos detrás de otros: 
1920, Estados Unidos; 1926, Bra­
sil; 1933, Japón y Alemania; 1937, 
Italia; 1938, Suiza y Chile, sin 
contar media docena de repúbli- 
blicas suramericanas y dos con­
denados a muerte, Etiopía y Aus­
tria.

L.a institución de Ginebra, así 
amputada, - no ha conocido más 
que derrotas; derrotas manchú, 
española, austríaca. En todos los 
casos, salvo uno, Ginebra no ha 
impedido nada. En el caso abisi- 
nio, Ginebra complicó todo.

nacionalizó las fábricas de armamen, 
to, para que el judío Bloch ganara 
millotíés con sus pésimos motores 
de aviación (que han costado ya la 
vida a docenas de pilotos), el régi, 
men de trabajo no proporciona más 
que treinta y siete horas semanales 
útiles, contra cincuenta y siete a la 
semana en Alemarña. Por eso mien­
tras los germanos fabrican 300 apa. 
ratos al mes. los franceses alcanzan 
con dificultad la cifra de 50. ¡Uii bo. 
nito porvenir el que proporciona el 
marxismo!

No hablemos de la política exte­
rior. porque en- realidad estos go. 
biernos carecen de ella, y van a re­
molque de Inglaterra, a pesar de 
los tirones de Moscou. Lo que nun. 
ca prevalece es el interés francés.

Los que soñaron con una disolu­
ción de las Cámaras como único re. 
medio, pierden el tiempo. No es Le­
brun el hombre que se atreva a al. 
terar las "esencias” democráticas, 
que prescriben cuatro años de vida 
al parlamento.

La división de las fuerzas nacio­
nales les ha impedido combatir con 
exito a! marxismo. Ultimamente pa­
rece que se ha impuesto la cordura 
y en varias elecciones parciales los 
“frentistas” han sido derrotados. 
Poco es, pero animador.

Fuera de estos pequeños éxitos 
electorales, no vemos posibilidades 
de salvación. Ni en Maurrás, dema­
siado agotado para las bregas de 
ahora; ni el Tardieu, escéptico y 
frío; ni siquiera en La Rocque, des. 
acreditado por sus enjuagues. Hasta 
el propio Doriot nos ha decepciona­
do; su partido no adquiere volumen 
ni repercusión nacional.

¿Y el Ejército?, me dirán ustedes. 
Es demasiado republicano y legalis, 
ta para intervenir. El mariscal Pe­
tain, a pesar de su prestigio, no tie. 
ne “clase” política. Y Weigandt, 
retirado, se limita a escribir muy 
buenos libros.

Mucho nos tememos que Francia 
esté condenada a seguir viviendo en 
radical socialista.

por ANDRÉ TARDIEU

Ginebra no ha rebullido ni 
contra el restablecimiento del 
servicio militar alemán; ni con­
tra la reocupación de Rhenania; 
ni contra la anexión de Austria, 
cuya independencia garantizaban 
el Pacto y dos tratados.

Pero Ginebra se ha puesto en 
movimiento por un mercader dé 
esclavos, que no habría debido ja­
más entrar en la casa. Y hoy, por 
una insolente paradoja, si Aus­
tria está eliminada, el Negus fi­
gura todavía.

En la gestión de estos desastres. 
Ginebra lo ha equivocado todo. 
Se han aplicado estúpidamente 
a Italia sanciones no organizadas. 
Al cabo de menos de un año, se 
las ha suprimido sin decir por 
qué. El otro día se ha invitado 
al Negus a asistir a sus propias 
exequias. Y por fin, no se ha vo­
tado. ,

Ginebra ha llegado a ser, para 
las políticas interiores de cada 
país, un miserable centro de in­
triga. Estas intrigas han-actuado, 
en 1938, contra M. Chamberlain, 
como en 1932, habían actuado 
contra mí, en el tiempo en que yo 
aportaba a la S. de N. la fuerza 
ejecutiva, que podía salvarla y 
ella ha rehusado.

El 8 de febrero de 1932, yo 
predije en la S. de N., desde lo 
alto de su tribuna, este, miserable 
fin, que deploro. Desde entonces 
ella ha afirmado la fuerza que se 
atribuye, instalando a sus buró­
cratas en un palacio de 500 mi­
llones. Su ruina no deja de ser 
un hecho.

Y delante de los hechos, dé 
buen o mal grado, hay que incli­
narse.

Y Francia aliada de Rusia, la 
Francia socialista y radicalsocia- 
lista ■ juega también con- fuego. 
Mejor dicho, con armas que, co .• 
mo en ninguna otra ocasión, atra­
viesan en gran cantidad la fron­
tera de Cataluña.

La falsedad democrática se ha 
demostrado una vez más. ¡Ah! 
Bonnet votó en Ginebra contra 
Negrín, su enviado Blondel hace 
en Roma proposiciones de cum­
plir ]a “no intervención”... y las 
armas y municiones siguen cru­
zando la frontera. Pero Mussolini 
no es demócrata, no entiende el 
lenguaje de las ficciones y de la 
doblez, y en Génova enseñó los 
dientes a los masones franceses 
al tiempo que ponía al descu­
bierto su maniobra. La última 
vez Ciano se negó a recibir a. 
Blondel.

La mendacidad de la prensa 
francesa, floreciente bajo su ré­
gimen de libertad absoluta, dió 
lugar a los rumores más extrava­
gantes que pudieran excitar el 
amor propio de los franceses. La 
excitación en París creció extra­
ordinariamente. El propio Dala­
dier hubo de desmentir los rumo­
res, alguno de los cuales afu'ma- 
ba la existencia de un ultimatum 
de Mussolini al Gobierno parisi­
no. La calma hubiera renacido 
si Daladier no pronunciara un 
discurso en el que afirmaba que 
Francia estaba dispuesta a hacer 
cara a cualquier eventualidad. Y 
sobre este polvorín, cayeron las 
noticias de Checoeslovaquia, con 
la movilización de reservistas.

Europa parecía haberse vuelto 
loca y marchar derecha hacia otro 
matadero colectivo. Se dice que 
Paul Reynaud ha ido a Londres 
a pedir ayuda para la guerra.

Todo son cabildeos y comenta­
rios en tono mayor.

A pesar de todo no creemos en 
la guerra, en la guerra interna­
cional ¡porque en la nuestra, va­
ya si tenemos—y damos—fé!

Francia, poco armada y sin In­

glaterra, no puede correr la ayen 
tura de servir de blanco a los 
aviones germano-italianos. Y 
además, sola y aislada, con la 
guerra en tres fronteras, porque 
Rusia está -muy lejos y Checoes 
lovaquia duraría unas semanas.

E Inglaterra no quiere hacer 
el juego a Rusia. Chamberlain se 
decidiría a entrar en fuego si los 
interÉ'ses del Imperio estuviesen 
en peligro. Después del acuerdo 
anglo-italiano, creemos cada vez 
más remotas las posibilidades del 
conflicto.

La actitud de Mussolini se ex 
plica, y viene a apoyar la actitud 
del propio Chamberlain para con 
Frnacia. El Duce parece dispues 
to a que la próxima reunión del 
Comité de “no intervención” sir 
va para algo y quiere lograr a 
todo trance el cierre de la fronte 
ra* franco-bolchevique antes de 
acerdar allí la retirada de volun. 
taríós, retirada solo factiWe tras 
la clausura de dicha frontera. Y 
para que su actitud no tenga nada 
de equívoca, el domingo 29 se ce­
lebrará en Italia el “Día de soli­
daridad con España”, con la úni 
ca España.

No creemos que los manejos 
de Reynaud sean eficaces cerca 
de Chamberlain, que “conoce muy

bien el “paño” rojo, porque Hitler 
no ha olvidadet las. lecciones de 
1914 y procederá de acuerdo con 
la Gran Bretaña en el conflicto 
checoeslovaco.

De grado o por fuerza, el Go­
bierno Daladier tendrá que ce­
rrar la frontera,—por lo menos, 
una temporada. Y así Mussolini 
se saldrá con la suya. El Duce 
sabe muy bien que Inglaterra 
tiene tanto interés como él mis­
mo en que la guerra española 
termine pronto. Y la voluntad de 
Inglaterra, unida a la de los esta­
dos totalitarios, pesará mucho, 
guste o no guste a Francia.

Nuestras esperanzas de paz, no 
se desvanecen por un enredo más 
en esta Europa alterada de los 
dos últimos años.

Llegados a esto, ¿qué otro mé­
todo? Uno sólo, que el pasado 
procura, —el del equilibrio de las 
fuerzas.

El equilibrio ha sido obtenido, 
durante siglos, entre Estados so-
beranos, 
alianzas 
después 
breves, 
alianzas 
zar las.

En este género, se han conoci­
do la Tríplice y la Doble; la con­
tra-alianza germanorusa; la con­
tra’alianza angloitaliana; la-con­
tra-alianza francoitaliana. Este 
sistema empírico ha dado a Eu­
ropa una larga seguridad.

Es a este sistema al que vuelve 
M. Chamberlain oponiendo eje 
a eje, es decir, alianza a alianza; 
haciendo dormir a nuestros 
ministros eh Windsor; movilizan­
do para Checoeslovaquia, su em­
bajador en Berlín; recibiendo en 
Londres a] “súdete” Henlein; 
concluyendo un acuerdo con Ita­
lia.

Francia no hace nada de esto. 
Tiene un embajador en Berlín; 
pero no le encarga de ninguna 
gestión. Persiste en no tener em­
bajador en Roma, —^por lo cual 
M. Mussolini la ha prodigado en 
Ginebra, las brutalidades orato­
ries y los silbidos populares—. 
Francia se obstina en dormir en 
Ginebra, entre los escombros.

Hay que repetirlo, esto ya no 
es posible. Ha llegado la hora de 
escoger y el tiempo nos urge, 
O Ginebra, que está muerta; o 
alianzas, qúe hay. que rehacer. 
Los dos términos son inconcilia­
bles. O el uno o el otro.

Inglaterra ha escogido. ¿Cuán­
do escoge Francia?

Cuando Europa atraviesa difí­
ciles momentos y el comunismo 
se debate impotente, los espa­
ñoles nos apretamos en torno 
al CAUDILLO que simboliza la 
Justicia, el Poder y la Libertad 

de la Patria

El artículo es importante n ¡ 
que viene a decirnos cónioÍ*’ ’ 
san acerca de España los C 
ceses que se han manten? i 
como amigos nuestros du? i 
te la guerra civil. Si no fuZ • 
de un escritor tan famoso 
escrito precisamente al si¿’ 
te día de un viaje a la Espaju ’ 
nacional, el artículo no nie« 
cería comentarios especiait 
Sería una muestra más de 2 ¡ 
“adorable Francia, eneni, ' 
adorable”, que nos acec^ ? 
siempre para no salir perdis, ' 
do en los terribles cambióse^ ’ 
pañoles. i

Dice M. Maurras: “La Cj | 
taluña es para todo hijo eÿ I 
ritual de Mistral una espera ) 
de prolongación de Provena i 
Los catalanes son “hermanos’ I 
alejados, a quienes, tras lar ) 
gos años, saludamos ritualmea { 
te copa en mano... La lengu Î 
catalana es más que una I» 
gua hermana: es un dialect. í 
provenzal”. í

Y así continúa, poetizandí. 
mistraleando. Y lo que e,s mi i 
grave, diciendo que la mediá ¡ 
de suprimir la autonomía cata ' 
lana, tomada por Franco ape: 
ñas sus soldados pisaron la tiel 
rra del viejo condado, es la ló­
gica consecuencia de la inisma 
naturaleza de un estado mili 
tar, que no puede penuife 
los lujos autonómicos que se 
pueden permitir las Monar 
quías a lo Maurras, quien de > 
paso hace promesas seducto-1 
ras a las futuras y posibles au­
tonomías francesas. .

Pero lo más grave del ar 
tículo de M. Maurras es quei 

' considera la vieja Monarquía 
española como ima Monarquía; 
plural, casi como una Monai ' 
quía de uniones personales, Ï 
llega a la irreverencia de com í 
pararla con la Corona austro 
húngaro eslava.

¡M. Maurras! Que nuestn 
unidad nacional es una cosa 
más seria que la de la Corona 
vienesa en su decadencia.

Nos ofende esta comparo 
ción. España tiene una unidai 
demostrada precisamente coff 
tra la invasión napoleónica.! 
actualmente alrededor de si 
Caudillo, que está organizauda 
—para hoy y para mañana o 
Estado totalitario en el que b 
autonomías debilitadoras I» 
nen muy poco que hacer.

Agradecemos a nuestros » 
sitantes las visitas, peí® 

‘ consejos... Son consejos o*

Consejos de París que á» 
y al cabo siguen la tradiciw 
de silbarle el oído a Catah® 
la misma canción autonomista
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Nubarrones sobre Mé/icoj

El petróleo mejicano sigue dan­
do disgustos. En nuestro número 
anterior explicábamos la impor­
tancia de los intereses encontra­
dos que batallan en aquellas be­
llas tierras, y los temores de una 
nueva sublevación contra el ac­
tual Gobierno.

Los días transcurridos nos afir­
man en nuestra impresión, pero 
con ligeras variantes.

Inglaterra, ante la ruptura di­
plomática, ha guardado una sere­
na actitud, y los mismos comen­
tarios de la prensa británica son 
bastante modositos. Se diría que 
hay la consigna de no darse muy 
por aludidos y esperar... cual­
quier ocasión, acaso más cercana 
de lo que se piensa.

Es en cambio desconcertante, 
a primera vista, la actitud de los 
norteamericanos. Pues no se con­
cilia fácilmente el ser la expro­
piación en su favor con el pesi­
mismo que reina en los medios 
oficiales de Washington respecto 
del Gobierno Cárdenas.

La cuestión se aclararía si su­
piéramos ya quién ha de trans 
portar el petróleo fuera del nX 
Pues es conveniente que n^es’ 

te en los buques-cisterna.

De- ^rumg comenzó su bwí. Rockefeller hubo ante ÍS T 
convencerse y aliara 
nopolizador de es,„?b ” 
íoé casualidad! S ° revoT' ;^ 
bidones flotantes e '•« «tos 
Ma«os «o,
tead. Bears-

De poco le servirán a r ' j 
los ricos yacimientos si 
la con medioc * si no cuen- 
Iransporte
Que permitan la ^®onomicos ' "Otan la competencia en

precio con el petróleo adve ! 
Méjico no tiene cisternas n® 
tes. ¿Entonces...? A lo 
posee el Japón y en ese casOj^ | 
norteamericanos no habrían t 
cho un buen negocio. f

Los últimos telegramas 
ya dé movimientos de ;
San Luis de Potosí, resideno 
Cedillo, y de cómo el Parl^ 
lia rechazado un proyecto 
denas para desarmar a sU 
sario. Aún no se habla d® 
nes de güera, pero la tiran

Tal vez sea ésta la ju^ 
ricana. Nos tememos 
grientos para Méjico P®’’ ¿c 
del oro líquido. Y no dej 
pensar en una carrera de 
cidad de yanquis e 
el camino de la sublevado 
tra Cárdenas. Poco fallu P® 
berlo.
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